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“El sueño de la razón produce mons-
truos”, deia Francisco de Goya en un dels 
seus aiguaforts més famosos. Quan el 
desig o el sentiment són deixats al grat dels 
seus capricis, ens esclavitzen.

Per això, en una època tan emotivista i 
sentimental com la nostra, convé recuperar 
les poderoses armes de la raó i del sentit 
comú per no acabar alienats del tot.

En aquest camí ens va al davant el car-
denal Newman, del qual parlem en un arti-
cle d’aquest número, que en el procés de 
la seva conversió, quan començà a sentir 
una profunda simpatia pel catolicisme, no 
volgué deixar-se endur, en la seva recerca 
religiosa, per la simpatia més que per la 
raó: “Vull guiar-me per la raó, no pels sen-
timents”.

EL SOMNI DE LA RAÓ
FRA JOSEP MANUEL

E D I T O R I A L

4
“
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“Antes de que yo te formara en el vientre 
de tu madre, ya te conocía” (Jr 1). Esta es 
mi primera experiencia. Yo vengo de una 
familia católica de costumbres mundanas, 
por lo tanto, la fe no se vivía en mi casa. 
Pero un día, cuando tenía doce años, por 
circunstancias de la vida, fui a visitar a mi 
prima que vivía a dos horas de donde vivía 
yo. Hacía tiempo que no la veía. Durante 
ese tiempo tuvo una conversión personal, 
tanto mi prima como su madre. Cuando fui 
a visitarlas, estaban recién convertidas y 
yo también estaba en el objetivo de ellas. 
Entonces se pasaron una semana hablán-
dome de Dios. Dios era algo muy lejano 
para mí y no tenía ningún interés en cono-
cerle. Para mí la Iglesia, las religiones… no 
constituían ningún atractivo. 

Ellas hicieron una experiencia del amor 
de Dios en el movimiento carismático ita-
liano. Llegó el día del encuentro carismá-
tico, en el que participaban cada semana. 
Yo decidí ir, más bien para después ir a 
tomar algo y pasarlo bien, pero sin ningún 
interés en la parte espiritual. Lo carismá-
tico, si no lo conoces, te asusta, y si no 
tienes ninguna relación con Dios puede 
llegar a ser un encuentro pragmático, por-
que puede dar mucho miedo y tomarlos 
por fanáticos. Esa fue mi impresión. Yo 
estaba allí en ese contexto, con gente que 
alababa, y me parecían todos muy raros. 
Lo único que esperaba es que aquello ter-
minara pronto para poder ir con mi prima 
a tomar algo. Lo mío era una especie de 
enajenación: estaba allí pero no estaba 

con la cabeza. Hasta que invocaron al 
Espíritu Santo. Yo hasta entonces no 
estaba concentrado en nada, solo estaba 
allí físicamente. Pero cuando invocaron al 
Espíritu Santo, aunque yo no aporté nada 
de mí, Dios tuvo misericordia de mí. Y ese 
fue el momento en que Dios estableció 
para manifestarse en mi corazón. Tuve 
una experiencia a nivel interior muy fuerte, 
que me llevó a llorar durante los siguientes 
cuarenta minutos. Y esto es una vergüenza 
terrible, porque no conocía a nadie, y no lo 
podía parar, pero la sensación era de gran 
amor. Yo sentí un fuerte calor en mi cora-
zón que se expandía por todo mi cuerpo, 
que me llevó a llorar. Mi prima me decía: 
“No te preocupes, es un don del Espíritu 
Santo”. Pero para mí aquello era muy 
extraño. Pero sí que en aquel momento mi 
vida cambió. En aquel momento, aunque 
no estaba para nada abierto a Dios, Él se 
quiso mostrar a mí.

Y mi vida cambió, cambió muchísimo. 
Yo vengo de un pueblo muy pequeño. Y 
volví al pueblo donde a la misa iban tres 
señoras mayores: una rezaba el rosario, 
la otra atendía al cura y la otra estaba 
sentada. Y para mí, aún habiendo hecho 
experiencia del amor de Dios que me trajo 
un enorme gozo, la Iglesia era un poco 
limitada, y me parecía mal perder el buen 
nombre que tenía en el pueblo por partici-
par en la misa con las viejas.

Pero Dios es muy grande, cuando 
decide tocarte el corazón, todo lo demás 
lo hace Él. Ésta era una iglesia donde el 

MI EXPERIENCIA DE CONVERSIÓN 
IVAN AUDINO

Testimonis

Ivan és un jove de 47 anys, advocat, natural de Nàpols, que un bon dia passant per Pompeia 
veié un cartell anunciant un recés al Montnegre. Des de llavors no ha deixat de relacionar-se 
amb els nostres grups.
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cura ya era mayor, el cura de toda la vida, 
y de allí no lo movía nadie. Pero la verdad 
es que, después de un mes, cambiaron al 
cura. Llegó un cura del norte de Italia, que 
había tenido una conversión fuerte ya de 
adulto y se hizo cura a los cincuenta años, 
era carismático. Y lo primero que hizo fue 
crear en la iglesia el grupo carismático. Yo 
llegué de esa experiencia y después de un 
mes me encontré esa misma experiencia 
en mi iglesia. Fue de lo más maravilloso 
que pude vivir. Duró diez años, desde los 
doce a los veintidós años. 

Esta experiencia fue extraordinariamente 
rica porque el Señor me llevó a Asís, y me 
llevó por aquí y por allí… De verdad se 
entregó completamente, se me dio a cono-
cer, siempre más. Pero lo más importante 
es que mi contexto personal, familiar, era 
un contexto difícil, porque yo provengo de 
una familia compleja. Mi padre era el jefe 
de la Secreta de Nápoles, mi madre es del 
mundo de las empresas, y allí había ley y 
dinero. Esto era lo que mandaba en casa. 
El amor no era algo que se pudiera encon-
trar. Nosotros, como hijos, solo debíamos 
obedecer, estar callados y no molestar. No 

crecí en un contexto de amor, pero Dios se 
encargó tanto de esta situación, que estos 
diez años, a pesar de que en mi familia 
pasaban situaciones muy difíciles de gestio-
nar, yo seguía viviendo con gozo. Este es el 
dato más importante. Me pasó de todo, pero 
el gozo que Dios me dio en aquel encuen-
tro, nadie me lo quitó. 

A los veintidós años, después de esos 
diez años de maravilla espiritual de todo 
tipo, creces y te das cuenta de que tu rea-
lidad personal, lo que tú eres, choca con 
lo que es Dios. Más bien, choca con lo que 
es la voluntad de Dios. Dios quería que yo 
fuera por un sitio, pero mi vida, lo que yo 
sentía, me llevaba por otro camino. Eso 
duró dos años, desde los veintidós hasta 
los veinticuatro años. Fue una época muy 
convulsa en la que no sabía qué hacer, 
hasta que decidí a los veinticuatro años, 
que tenía que vivir. Agradecía mucho la 
experiencia que Dios me había dado pero 
yo tenía que hacer mi vida y no podía ser 
que me desarrollara dentro de la sociedad 
de manera diferente a los demás. No enca-
jaba en la sociedad, y este era el problema 
más grande que yo tenía. Cuando estás en 
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tu contexto de Iglesia, con tus amiguitos 
de Iglesia, va bien, pero cuando estás en 
la universidad te das cuenta de que eres 
un pez fuera del agua. Y decidí cerrar con 
Dios, porque eran dos caminos completa-
mente contrarios. Cuando yo le dije a Dios: 
“mira, lo siento pero nos divorciamos”, 
sentí esto: “mira, ahora pongo delante de 
ti la vida y el bien, la muerte y el mal”. Y yo 
escogí todo lo que no era Dios, convencido 
de que humanamente podía gestionar todo 
lo que esto conllevaba.

Y me metí en el mundo, con todas 
las dificultades, porque yo venía de un 
contexto que chocaba con el contexto 
en el que quería meterme. Yo no estaba 
bien en ningún sitio, pero quería estar en 
el mundo y entonces decidí adaptarme 
a la vida del mundo. Y esto duró como 
quince años. Quince años en los que 
descubrí el Dios escondido. Yo lo había 
abandonado, pero estaba en mí. Con los 
años, después conseguí ver cómo Dios 
ha estado presente siempre en mi vida, 
porque aunque yo le había cerrado la 
puerta, en todas las circunstancias de mi 
vida, que podían ser de las más peligro-
sas muchas veces, a nivel personal, en el 
contexto en el que me encontraba, por-
que por naturaleza soy muy curioso y me 
meto en muchas cosas, pero cuando lle-
gaba el momento en que podía hacerme 
daño, había siempre algo dentro de mí 
que me decía que tenía que parar, y yo 
fundamentalmente paraba. En todo esto, 
después de quince años de vida en el 
mundo, me transformé. Tuve una primera 
transformación cuando era pequeño, en 
que Dios me cogió y me fue transfor-
mando. Y luego tuve la transformación 
del mundo. El mundo te pide unas cosas 
y tú tienes que estar allí para dárselas, 
porque si no, estás fuera. Y yo le di todo 
lo que me pedía. Y me dije: voy a probar 
la alegría y a gozar de mis placeres. Pero 
también esto resultó vacío. 

Después de quince años en el mundo, 
no era un chico loco, porque en este 
tiempo me licencié, hice un máster, idio-
mas, me cambié de país… A nivel social, 
digamos que estaba muy bien posicionado. 
Trabajaba e iba de aquí para allí siempre 
tratando de dar resultados y responder a 
las expectativas que la sociedad me pedía. 
Pero eso me vacío tanto… Yo pasé, fun-
damentalmente, de hacer la voluntad de 
Dios a hacer la voluntad del mundo. Y lle-
gué a la conclusión de que tanto en un 
lado como en el otro, ¿yo dónde estaba? 
No entendía dónde estaba. Primero había 
entendido que tenía que hacer la volun-
tad de Dios, pero me había perdido. En 
la segunda, hacía la voluntad del mundo, 
pero tampoco eso me hizo feliz. La ver-
dad es que me transformé en una per-
sona con muchos defectos, con mucha 
arrogancia. A la persona que me conocía, 
le caía bien, no era mala persona, pero 
era profundamente egoísta. Todo debía de 
girar en torno a mí. Yo era el centro. Y todo 
era para que los demás, tanto los seres 
humanos como las cosas materiales, me 
dieran placer. Y en este mundo me perdí. 
Me perdí tanto que tuve un año horrible 
en el que me pasó de todo, y ese fue el 
año de gracia que Dios me dio, a pesar de 
las grandes pruebas que tuve que pasar, 
porque se me cerraron todas las puertas. 
Me fui a Londres, luego a Sicilia, volví a 
Barcelona… No sabía dónde ir. Era pro-
fundamente infeliz. Y lo había hecho todo. 
Nadie me podía decir que no había hecho 
cosas bien, pero dentro de mí estaba 
vacío, profundamente vacío. Y esto me 
llevó a la noche oscura, a la noche donde 
después de todo tan negativo, después de 
que todo se me cerrara, volví a abrirle la 
puerta a Dios, por necesidad. En todo este 
tiempo nunca puse en duda la existencia 
de Dios, porque la experiencia que tuve 
cuando era pequeño fue tan fuerte, que 
no tenía duda. Y en esos años me dije: 
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“Dios existe pero yo tengo que hacer mi 
camino”. En un momento de necesidad 
volví a clamar a Dios, porque no sabía 
dónde ir. Fue una noche muy dura. Lloré 
mucho. Y aquella noche le pedí a Dios que 
me diera respuestas. Y oí una voz muy 
suave en mi corazón, que lo único que me 
pedía fue: “reza”. Yo le dije: “yo rezo pero 
quiero seguir con mi vida, porque estoy 
convencido de que no hago nada malo, 
y no quiero volver a encerrarme en un 
mundo que está fuera del mundo. Quiero 
vivir en el mundo, quiero estar en el mundo 
y sin sentir el sentido de culpa”.

Quiero comentar esto del sentido de 
culpa. El sentimiento de culpa empecé a 
experimentarlo no en los primeros años 
en los que estaba en la Iglesia, donde la 
verdad es que todo fue gozo, gozo y gozo. 
Nunca sentí culpa. El sentido de culpa lo 
desarrollé en la sociedad, en esta socie-
dad que te lo demanda todo y te lo hace 
pagar todo. Allí desarrollé mi sentido de 
culpa. Y este sentido de culpa fue sanado 
después por el amor de Dios.

Aquella noche oscura llegué a un pacto 
con Dios, el Dios de los pactos: “Yo cam-
bio, tú me ayudas”. Y Dios me contestó: 
“Tú reza”. Al principio tenía grandes difi-
cultades. Después de quince años en el 
mundo no recordaba ni siquiera el Ave 
María. No recordaba nada. Para mí todo 
lo que había vivido desapareció por com-
pleto. Era como un sueño lejano que otra 
persona había vivido, pero no me pertene-
cía. Tuve que volver a recuperar del fondo 
de mi corazón, también de mi intelecto, 
toda aquella formación que yo había per-
dido por completo. Hubo un período ini-
cial donde fue muy difícil para mí volver 
otra vez, porque seguía chocando con lo 
que Dios me pedía. Mi relación con Dios 
era una relación personal Tú y yo dentro 
de casa. Yo no quería ir a la Iglesia, por-
que antes de dejar el camino espiritual la 
Iglesia, de alguna manera, en mi cabeza, 

me había fallado porque no me daba lo 
que yo andaba buscando, no me daba la 
razón. No me decía: “Tú vas por allí, no te 
preocupes, vas bien igual”. Me decía: “No 
vayas por aquí, tienes que cerrar. O vas 
por aquí o vas por allá”. Por eso la Iglesia 
para mí se transformó del lugar del amor 
en el lugar de los reproches, pero no de 
la parte de Dios, sino de lo que yo identifi-
caba con la Iglesia.

Me costó mucho volver a la lglesia. 
Pero cuando empecé a rezar, Dios entró 
en mi vida, y cuando Dios entra en tu vida 
te va diciendo lo que tienes que hacer, 
más bien te pone en el corazón necesi-
dades espirituales. Volví a la Iglesia. Fue 
muy importante para mí. Volver otra vez a 
casa, a la Iglesia. Todos esos años fuera 
del camino espiritual no tenía casa. La 
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sensación que tenía era la de que no tenía 
casa. Claro, tenía una familia, tenía a mis 
amigos, pero era una sensación de aban-
dono interior. Cuando volví a la Iglesia no 
fue fácil, porque no me encontré a perso-
nas que me acogieran. Y en aquel con-
texto, cuando vi que no me acogían, hasta 
me rechazaron porque fui a confesarme y 
ni siquiera me dieron la absolución, que 
para mí fue muy duro, porque me costó 
ir a la Iglesia a confesarme, pero pensé 
que era la cosa correcta para tener una 
relación madura con Dios. Esto fue muy 
duro. Te vienes abajo...

El descubrimiento más grande que he 
hecho en esta segunda conversión, lo que 
ha cambiado notablemente es mi relación 
con Dios, mi relación conmigo, con todo 
el entorno. Ha sido después de años. Los 
primeros años fueron muy duros, amaba a 
Dios, lo odiaba… pero no podía estar sin 
Él y me daba cuenta que Él actuaba en 
mi vida todos los días, Él participaba para 
que mi día a día fuera mejor, a pesar de 
que yo no aportaba nada sino un pequeño 
espacio de rezarle a lo largo del día, que 
con el tiempo fue creciendo.

Pero mi segunda conversión de verdad 
ha venido no hace mucho, cuando descu-
brí, después de años en los carismáticos, 
metido en todo, mi vocación esponsal y mi 
vocación de hijo. Cuando entendí, no solo 
con la cabeza, sino con el corazón, que el 
hecho de ser Iglesia me hace esposo de 
Cristo. Es una plenitud que no consigues 
obtener con lo que te ofrece el mundo. 
Cuando entendí que la relación entre el ser 
humano y Dios, por medio de la Iglesia, es 
una relación esponsal, y se hizo claridad 
en mi corazón, fue el primer momento en 
que sentí paz y empecé a no sentirme solo.

Pero el momento más grande de mi 
segunda conversión fue cuando sentí a 
Dios Padre. Cuando dejé la primera parte, 
era el Padre que nos había dado al Hijo 
que murió por nosotros, para que noso-

tros fuéramos salvados y perdonados de 
nuestros pecados. Pero la relación con el 
Padre, la relación paterno-filial, yo no la 
había considerado, no la había desarro-
llado a nivel espiritual.

Este año he tenido la suerte de hacer 
un camino espiritual con los jesuitas, los 
Ejercicios Espirituales de san Ignacio. Y 
en este camino espiritual, lo que de ver-
dad he vivido es la relación paterno-filial 
con Dios. En aquel momento sentí: “Tú 
eres mi hijo amado, en quien me com-
plazco”. Pero no era de cabeza, era de 
corazón. Y esto fue lo que empezó a 
cambiar mi vida de verdad. Hasta que no 
descubrí a Dios como Padre, yo seguía 
como si algo me faltara. Cuando descu-
brí a Dios como Padre, de verdad llegué 
a casa, me encontré en casa. Encontré 
casa en Dios. Ya no estaba solo. Y esto 
ha sido lo más entusiasmante que he 
tenido en mi vida. Esto hace que cada día, 
independientemente de si lo haga bien 
o mal, de si le pongo un poco o mucho, 
independientemente de las circunstan-
cias que pueden depender de mí o de los 
demás, me siento siempre acompañado y 
nunca juzgado por Dios. Porque Dios es 
profundamente Amor.

Y quiero acabar con una última cosa: “Yo 
digo al Señor: Tú eres mi Dios, no hay bien 
para mí fuera de ti. El Señor es el lote de 
mi heredad y mi copa. Mi suerte está en tu 
mano. Me ha tocado un lote hermoso, me 
encanta mi heredad. Bendeciré al Señor 
que me aconseja, hasta de noche me ins-
truye internamente. Tengo siempre presente 
al Señor, con Él a mi derecha no vacilaré. 
Por eso se me alegra el corazón, se gozan 
mis entrañas, y mi carne descansa espe-
ranzada. Porque no me abandonarás de 
la región de los muertos, ni dejarás a tu 
fiel conocer la corrupción. Me enseñarás 
el sendero de la vida, me saciarás de gozo 
en tu presencia, de alegría perpetua a tu 
derecha”. Esto es lo que sentí.
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Jo vinc d’un entorn majoritàriament ateu. 
La meva família –excepte les àvies–, la 
meva parella i la major part dels meus 

amics són ateus o agnòstics. De manera 
que durant molt de temps jo he estat ateu, 
i fins i tot més ateu que ells, perquè jo era 
ateu militant: creia que tota referència a 
la Transcendència –a Déu, o al Bé, etc.– 
implicava inevitablement l’establiment de 
relacions jeràrquiques i autoritàries, i que, 
per tant, hi havíem de renunciar.

Fa uns anys, però, vaig tenir algunes 
experiències que em van fer replantejar 
aquesta concepció. La primera va ser molt 
estranya, i potser anecdòtica, però en tot 
cas se m’ha quedat gravada en la memò-
ria. Un dia feien a la tele una pel·lícula 
sobre Ermessenda de Carcassona –temps 
després l’he tornada a veure i em sembla 
que és bastant dolenta–; i el cas és que 
en una escena la protagonista s’agenolla 
davant d’un pantocràtor. Quan la pel·lícula 
ja s’havia acabat, jo, que en aquell moment 
era ateu i no se’m passava pel cap dei-
xar de ser-ho, em vaig agenollar, al mig 
del passadís de la casa dels meus pares. 
Ràpidament em vaig tornar a aixecar, 
estranyat i fins i tot una mica  avergonyit... 
I la cosa, de moment, va acabar aquí.

Mesos després –malgrat aquella 
experiència puntual jo continuava sent 
ateu– vaig experimentar un drama perso-
nal que em va posar de manifest la nostra 
misèria moral, és a dir, la nostra incapaci-
tat o dificultat per actuar de la manera que 
teòricament creiem que és justa. És molt 
fàcil jutjar com s’hauria d’actuar en una 

situació en la qual no estem involucrats 
personalment; però quan ens hi veiem 
ficats, i apareixen les passions, l’angoixa, 
la por, etc., tot es complica. En tot cas, 
això és el que em va passar a mi. I vaig 
començar a sentir la necessitat de creure, 
de creure que podem escapar-nos de 
nosaltres mateixos i d’aquest cercle viciós 
que sembla que ens enganxa a l’egoisme, 
a la desesperació i al ressentiment. Això 
em va obrir, diguem-ne, a “l’espiritualitat”.

No vaig creure directament en Jesús 
–ni molt menys en l’Església. Pel mora-
lista ateu que jo era en aquell moment, 
l’Església catòlica era més o menys l’en-
carnació del mal. Primer vaig passar pel 
budisme zen, gràcies al qual vaig acos-
tumar-me a la pràctica de la meditació 
silenciosa, que és molt i molt sana i em 
va marcar profundament. Un amic meu 
és monjo budista i alguns estius vaig 
anar amb ell en uns recessos que són 
molt seriosos: mediten molt, fan passe-
jades en silenci pel bosc, fan les feines 
de casa en comú, etc. Però, tot i que 
en la meditació trobava molta pau, d’al-
guna manera jo necessitava alguna cosa 
més: necessitava creure en algú a qui 
demanar ajuda. Per això vaig començar 
a interessar-me per la mística islàmica, 
pel sufisme, i va ser en aquest context 
que vaig començar a pregar. I la pre-
gària em va fer experimentar no només 
la quietud de la meditació, sinó també 
–algunes vegades– un gran consol i 
una gran alegria. De manera que vaig 
saber per experiència que la pregària, 

TESTIMONI
PAU MATHEU

En Pau és un jove de 30 anys, professor de Filosofia, que un bon dia ens va escriure un mail 
dient que es volia batejar. El present article és el testimoni que ens va compartir a la Trobada 
Fraterna de Pompeia.
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encara que des d’un punt de vista ateu 
sigui absurda, funciona; i això va ser un 
aprenentatge important.

Però, a poc a poc, vaig anar-me acos-
tant a l’Evangeli. D’entrada fascinat per la 
bellesa de les actituds de Jesús: el parar 
l’altra galta, perdonar incondicionalment, 
no jutjar, no condemnar, donar a qui ens 
demana. També per l’exemple dels sants 
que han encarnat en les seves vides 
aquestes actituds: sobretot els exemples 
de sant Francesc i santa Clara, que van 
abandonar les riqueses i les seguretats 
que tenien per anar a viure com a pobres 
entre els pobres, trobant en la pobresa, 
en la mansuetud i en el servei als malalts 
una felicitat més profunda que la que tro-
baven envoltats de comoditats. Així mateix, 
vaig anar-me apropant a l’Evangeli perquè 
s’hi reflecteix un Déu que pren sobre seu 
les nostres culpes, que és conscient de la 
nostra misèria i de la nostra feblesa, que 
ve fins a nosaltres, encarnant-se, per sal-
var-nos: aquest era el Déu que jo neces-
sitava, un Déu compassiu i proper, que 
ofereix gratuïtament la seva amistat als 
pecadors (és a dir, a un servidor). I m’hi 
vaig anar acostant també acompanyat de 
Simone Weil, una filòsofa francesa que 
admiro profundament. Aquesta pensa-
dora, militant d’extrema esquerra i revo-
lucionària en la seva joventut, explica en 
diverses cartes privades –es van publicar 
només després de la seva mort– algunes 
experiències de contacte amb el catoli-
cisme. D’una banda explica com, el 1937, 
mentre era a la capella de santa Maria 
dels Àngels, a Assís, “alguna cosa més 
forta [que ella mateixa] la va obligar, per 
primer cop, a posar-se de genolls”. A mi 
aquest text em va impactar molt. Quan ens 
el van llegir a quart de carrera, em vaig 
girar i li vaig dir a una amiga: “jo això ho 
he viscut”. A la mateixa carta, Weil relata 
com, durant la tardor de 1938, mentre reci-
tava un poema de George Herbert, “Crist 

mateix va baixar i [la] va prendre”. Llegint 
els seus escrits i estudiant la seva vida, jo 
vaig creure que aquesta trobada personal 
amb Crist va ser real; i que Jesús, per tant, 
viu realment i pot actuar de forma eficaç en 
les nostres vides.

Tot i això, per diversos motius, Simone 
Weil no es va voler batejar. Va voler-se 
quedar al llindar de l’Església, com escriu. 
Penso que per ella els crims comesos per 
l’Església al llarg de la història eren massa 
escandalosos. Per a mi també ho van ser 
durant molt de temps, i vaig mantenir-me 
en un cristianisme més o menys gnòstic, 
que rebutjava l’Antic Testament i creia que 
el veritable missatge de Crist havia estat 
traït i amagat per l’Església. Però a poc a 
poc –acompanyat, en part, pels mateixos 
textos de Simone Weil– crec que vaig anar 
entenent alguna cosa del misteri de l’Es-
glésia. En un text titulat “Formes de l’Amor 
implícit de Déu”, Simone Weil escriu: “L’es-
glésia pot ser lletja, els cants desafinats, 
el sacerdot pot estar corromput, els fidels 
poden estar distrets. En un sentit, tot això 
no té cap importància. [...] Les coses reli-
gioses són pures de dret, teòricament, per 
hipòtesi, per definició, per convenció. Per 
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això la seva puresa és incondicional. Cap 
brutícia no la pot enfosquir” (AD, p. 182). Per 
Simone Weil, això és així especialment en 
els sagraments. En ells hi ha presència real 
de Déu i, per tant, una presència realment 
capaç de purificar-nos i transformar-nos, 
amb independència de les imperfeccions 
morals que pugui tenir la persona que els 
distribueix. Déu –que és molt humil i no té 
por d’embrutar-se– consenteix a posar-se 
en mans d’homes pecadors per ser dis-
tribuït entre homes pecadors; això també 
forma part, em sembla, de la Bona Nova.

Això em va ajudar a comprendre com 
pot ser que l’Església sigui santa, malgrat 
tots els crims comesos. D’una banda, 
està formada per éssers humans que 
som febles i pecadors; per això no hem 
d’amagar que en molts moments de la his-
tòria s’han comès atrocitats en nom de 
l’Església. Però de l’altra és santa, perquè 
en els sagraments que distribueix hi ha 
presència real de Déu. Per això els Pares 
comparaven l’Església amb Rahab, del 
llibre de Josuè, la prostituta que, malgrat 
els seus pecats, se salva perquè acull els 
missatgers de Déu. I això també em va 
ajudar a entendre una cosa que Simone 
Weil no va voler acceptar mai: l’Antic Tes-
tament i l’elecció divina d’Israel. Israel no 
va ser escollit per les seves virtuts, sinó 
perquè sí, gratuïtament. Déu diu al Deu-
teronomi: “Escolta Israel! [...] No entraràs 
a prendre possessió del seu país perquè 
tu siguis just o recte de cor. [...] Sàpigues 
bé que el Senyor, el teu Déu, no et dóna 
aquest país fèrtil en possessió perquè t’ho 
mereixis; tu ets un poble que sempre va a 
la seva” (Dt 9, 1-6). També diu: “El Senyor 
s’ha enamorat de vosaltres i us ha escollit 
d’entre tots els pobles, no perquè fóssiu 
un poble més nombrós que els altres, 
quan de fet sou el més petit de tots, sinó 
perquè us estima i es manté fidel al jura-
ment que havia fet als vostres pares” (Dt 
7,7-8). L’Església no és altra cosa que la 

comunitat de pecadors que, reconeixent 
aquest do gratuït fet a la descendència 
d’Abraham, accepta, com a olivera borda, 
ser empeltada a l’olivera d’Israel, com diu 
sant Pau (Rm 11,16-24); i, per això, crec 
que d’alguna manera el misteri de l’Esglé-
sia i el d’Israel van junts.

Per això vaig decidir fer-me batejar. Com 
que la meva àvia anava als caputxins, 
vaig enviar un correu per saber què havia 
de fer, i vaig conèixer fra Josep Manuel 
Vallejo. Vam estar parlant durant mesos: 
jo li exposava els meus dubtes, les meves 
reticències, i ell m’ho anava responent tot 
amb molta paciència (li vaig enviar alguns 
correus molt llargs i bastant confusos...). A 
més, em va convidar a participar a les tro-
bades que fan cada dimecres a sant Joan 
de la Creu, on vaig conèixer el grup de la 
“parroquieta” i vaig començar a gaudir de 
la dimensió comunitària de la fe –fins ales-
hores ho havia  viscut tot de forma solitària 
i ho havia portat gairebé en secret, fins i 
tot. I vaig començar a anar als recessos 
de sant Martí del Montnegre. Per a mi tot 
això va ser fonamental i absolutament 
decisiu: sense aquestes experiències, 
sense aquest aprofundiment, sense aquest 
acompanyament, segurament  no m’hauria 
arribat a convertir.

Finalment, ara que ja ha passat un cert 
temps, començo a veure que la conversió 
és només un començament i no un punt 
d’arribada. A vegades em desespero una 
mica, perquè tot i que reso, vaig a missa, 
llegeixo l’Escriptura, i tot i això, la meva 
vida en molts aspectes és encara ben poc 
evangèlica. M’enfado, m’angoixo i m’irrito 
sense motiu, en molts moments soc inflexi-
ble, jutjo els altres, soc mandrós i vanitós, i 
un llarg etcètera. Però ara, a diferència del 
que passava abans, crec en un Déu que 
estima i perdona incondicionalment, i que 
ens envia el seu Esperit perquè a poc a 
poc anem aprenent a fer la seva voluntat; i 
això, malgrat tot, em dona esperança.
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Hi ha èpoques en que té prioritat l’ús 
de la raó i èpoques en que té prioritat 
l’emoció, el sentiment. La nostra és 

una època emotivista: “allò que sento és 
la veritat i allò que no sento, no existeix”.

Farem una defensa de la raó per com-
pensar l’excés de sentimentalisme actual. 
En la vida espiritual, almenys als inicis, té  
la primacia el sentiment profund, la moció 
interior, l’experiència de Déu, però s’ha de 
discernir, i aquí ens és de gran ajut la raó.

Igual que quan ens enamorem, la pri-
macia la té el sentiment, la trobada perso-
nal, la fascinació per l’altre..., a l’hora de 
prendre la decisió de casar-se, és de gran 
utilitat la raó, el sentit comú. Ja deia El Petit 
Príncep que “sols veiem bé amb el cor”, 
però amb el cor pacificat i serè, no quan 
està posseït per sentiments caòtics. Ja 
deia sant Ignasi que “en tiempo de deso-
lación, nunca hacer mudança” (EE 318), és 
a dir, que quan el cor està torbat o entristit 
mai no s’han de prendre decisions, per-
què no hi veiem bé. Els escolàstics deien 
que la raó es manté sana encara que esti-
guem dominats pels nostres sentiments. 
Per això, és de gran utilitat escoltar el sentit 
comú quan el cor està alterat (EE 314).

És un fet comprovat que al cap de deu 
anys de vida religiosa, els religiosos es 
volen casar, i els que porten deu anys de 
casats, es volen fer religiosos... És molt 
fàcil enganyar-se. Com aquella religiosa 
que portava molts anys de vida activa i, de 
sobte, se sent enlluernada per la vida con-
templativa. Potser sí, però cal no precipitar-
se i deixar passar un cert temps per veure 
si això és de Déu o és un simple engany. 
I la saviesa aconsella unes certes condi-

cions: acompanyament espiritual per ver-
balitzar i objectivar les motivacions; temps 
llargs d’oració i meditació de les Escrip-
tures; escriure en una llibreta els pensa-
ments i sentiments, per copsar després 
d’un temps les contradiccions i també les 
constants; i, sobretot, donar-se un temps 
suficientment llarg (sis mesos o un any) per 
discernir bé.

El sentiment en l’oració
Als inicis de la vida d’oració és normal 

que trobem gustos sensibles, mocions 
interiors, visites del Senyor en forma de 
dolcesa, suavitat, joia, pau, delectació.... 
Però, a mesura que passa el temps, les 
presències sensibles de Déu van minvant. 
És com fan els pares amb els seus fills: 
quan són petits els mimen i cuiden molt, 
però, a mesura que passa el temps, els 
van deixant més sols perquè creixin. La 
manca de sentiment en l’oració no és 
negativa, ens ajuda a créixer, a no anar a 
Déu pel que ens dona, sinó per Ell mateix.

“...L’absència de sentiment, l’aridesa 
o l’avorriment no estan renyits amb la 
presència i l’acció de l’Esperit Sant, sinó 
més aviat són un graó de maduresa... 
l’Esperit, quan som joves, ens dona gus-
tos per seduir-nos i guanyar-nos per a Déu, 
però quan creixem ens va deixant una 
mica més sols perquè aprenguem la fe i 
la fidelitat. I anem a Déu per Ell mateix i 
no pel que ens dona. Llavors l’oració es fa 
més sòlida i més veritable, però no abunda 
en mocions sensibles...”1

1. J.M.Vallejo, “El Discerniment Espiritual”, a 
Catalunya Franciscana 267 (2021), p: 55.

RAÓ I EMOCIÓ EN LA VIDA ESPIRITUAL
FRA JOSEP MANUEL VALLEJO

Espai Franciscà
a r t i c l e s
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Sant Ignasi ho explica molt bé a les 
seves Regles de Discerniment (EE 322):

“...Tres causas principales son porque 
nos hallamos desolados: la primera es 
por ser tibios, perezosos o negligentes 
en nuestros ejercicios espirituales, y así 
por nuestras faltas se aleja la consola-
ción espiritual de nosotros. La segunda 
por probarnos para cuánto somos, y en 
cuánto nos alargamos en servicio y ala-
banza, sin tanto estipendio de consola-
ciones y crecidas gracias. La tercera, por 
darnos vera noticia y conocimiento para 
que internamente sintamos que no es de 
nosotros traer o tener devoción crecida, 
amor intenso, lágrimas ni otra alguna con-
solación espiritual, más que todo es don 
y gracia de Dios nuestro Señor; y porque 
en cosa ajena no pongamos nido, alzando 
nuestro entendimiento en alguna soberbia 
o gloria vana, atribuyendo a nosotros la 
devoción o las otras partes de la espiritual 
consolación...”2

La tercera és molt important, perquè ens 
fa veure que experimentar el goig, la pau, 

2. Ignacio de loyola, Ejercicios Espirituales, Sal 
Terrae, Santander 2013, p: 117.

la dolcesa en l’oració no depèn de nosal-
tres, que és un do. La pregària és l’espera, 
la vigilància, l’anhel que el Senyor es faci 
present. Però no es pot forçar. Som sorpre-
sos per la joia3.

Segons santa Teresa, l’aridesa o les 
distraccions poden ser degudes a una 
incoherència entre la vida i l’oració. Una 
vida fluixa, atenta sols a si mateix i als 
propis capricis, és incompatible amb una 
oració sana. L’oració esdevindrà imprac-
ticable per aquell que no enfoqui la seva 
vida per la via de la donació de si mateix.4

L’Esperit ordena el meu caos afectiu
L’Esperit Sant, que és raó i emoció a la 

vegada, ordena els meus afectes desor-
denats. Igual que a l’inici de la Bíblia (Gn1) 
l’Esperit planava sobre les aigües del 
caos primigeni, i “Déu digué: que se sepa-
rin les aigües de la terra i la llum de les 

3. Amb aquest títol encapçala C.S.Lewis la 
narració de la seva conversió: Surprised by 
joie, ed. Encuentro, Madrid 1989. 

4. Maximiliano herraiz, La oración historia de 
amistad, Ed. De Espiritualidad, Madrid 1985, 
p: 172.
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tenebres...”, en el nostre cor l’Esperit i la 
Paraula ordenen i separen els nostres sen-
timents caòtics. Posen ordre en el nostre 
desordre afectiu. La Paraula, pel simple fet 
de llegir-la en l’Esperit, calma, asserena, 
posa llum, modela el meu cor, i ordena la 
meva confusió.

La raó en la lectio Divina
La Paraula de l’Escriptura llegida en 

l’Esperit en què fou inspirada, es barreja 
amb el meu ésser, em calma, m’il·lumina, 
em fa sòlid, em guareix... Però demana 
algunes condicions:

- Demanar l’Esperit Sant, sentir una 
mica de devoció, de recolliment..., estic 
davant d’Algú que em parla.

- Lectura lenta, atenta, subratllant allò 
que m’afecta.

- Copsar què diu el text, amb la 
intel·ligència, no què em diu o suggereix.

- Meditar els subratllats, repetir. Quan 
trobo gust en una paraula o frase, no cal 
anar més enllà.

- Pregar a l’impuls de l’Esperit. Una sola 
paraula, sentida i assaborida, és suficient 
perquè l’ànima s’enlairi i entri en comunió 
amb el seu Senyor.

La pregària és qüestió d’Amor; per tant, 
té la prioritat l’afecte, però degudament 
purificat i madurat per la raó.

“...No el mucho saber harta y satisface 
el alma, más el sentir y gustar de las cosas 
internamente...” (EE 2) Però abans, “racio-
cinando por los puntos”.

Les tres potències
Sant Ignasi proposa en els seus Exerci-

cis (EE 45) la Meditació de les tres potèn-
cies, que consisteix a emprar en l’oració 
les tres clàssiques potències de l’ànima: 
Memòria, Enteniment i Voluntat, que des 
de sant Agustí, passant per sant Bernat 
i fins a sant Joan de la Creu, expressen 
l’antropologia cristiana. 

En la meditació, la memòria “és una pri-
mera mirada de l’esperit sobre el misteri; 
no és encara reflexió, sinó solament la sim-
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ple visió de les coses”, consisteix en por-
tar a l’ànima la consideració d’un passatge 
bíblic, d’un misteri o d’un record personal. 
La intel·ligència “haurà de detallar allò que 
la memòria ja ha recorregut, ho farà religio-
sament, d’una manera orant”. Finalment 
la voluntat que és la seu de l’afectivitat, 
“s’expandeix en amor, intimitat i plenitud 
de cor”.5

“... Traer a la memoria sobre el pecado 
de Adan y Eva, y luego sobre el mismo 
entendimiento discurriendo, luego la volun-
tat afectándose...” (EE 50)

En el benentès que les tres potències no 
són compartiments estancs sinó que estan 
íntimament relacionats, tenint en compte 
que la prioritat correspon a la voluntat i a 
les seves “afectacions”. Ella és la que esta-
bleix la relació entre l’oració i la vida.

Les preguntes de Jesús
L’evangeli està ple de preguntes de 

Jesús, adreçades als seus interlocutors, 
que també s’adrecen a nosaltres, per 
apel·lar al nostre sentit comú i foragitar els 
enganys.

Per exemple, al paralític de la piscina 
de Betzata (Jn 5,6) li diu: “Vols curar-te?”, 
i aquest s’excusa dient que no hi ha ningú 
que el porti a l’aigua quan es remou... Però 
“vols curar-te?”. Moltes vegades preferim 
queixar-nos i fer-nos la víctima a guarir-
nos i fer l’esforç de caminar. A l’endimoniat 
de Gerasa (Mc 5,9) que vivia en les coves 
sepulcrals i fora de si es feia mal a si 
mateix, li pregunta: “ Com te dius?”, quin 
és el nom de la teva neura? Molts cops, 
quan posem nom als nostres malestars, 
ja estan mig guarits. A Maria Magdalena 
(Jn 20,15), que plora perquè pensa que li 
han robat el cos de Jesús, quan el tenia 
al davant, li pregunta: “per què plores?”. 

5. H.Coathalem, Comentario del libro de los 
Ejercicios, Ed. Apostolado de la Oración, 
Buenos Aires 1965, p:110.

Tens motius reals per a plorar? Molts cops 
plorem per motius inexistents. I al guarda 
de Caifàs (Jn 18,23): “per què em pegues? 
Si he parlat malament, digues en què, però 
si he parlat be, per què em pegues?”

Preguntes de Jesús que, com un dard 
afilat, sacsegen el nostre interior i ens 
posen en la veritat.

Els actes en sant Francesc d’Assís
Sant Francesc desemmascara els nos-

tres enganys fixant-se en els actes, fidel 
a aquell proverbi que diu: “Mira el que fa i 
sabràs què pensa”. En aquest sentit insis-
teix en que la irritació és símptoma d’una 
apropiació interior, que la persona està 
presonera dels motius pels quals s’irrita 
(Adm 14)6. També diu que la persona que 
es queixa interiorment de la injustícia que 
se li fa, no estima veritablement el seu 
enemic (Adm 9). I que sabem quanta 
paciència tenim, amb la que tenim quan 
la persona que ens ha d’estimar i no ens 
estima com voldríem (Adm 13). La verita-
ble interpretació de l’Escriptura es fa amb 
l’exemple i no sols amb la paraula (Adm 
7). Tot el que fem de bo és retorn a Déu 
del que ens ha donat, no ens correspon 
l’agraïment (1 R 17,17)7.

Aquí no hi entren consideracions sobre 
els sentiments o raonaments, sinó el posar 
en pràctica la frase lapidària de Jesús: 
“pels seus fruits els coneixereu” (Mt 7,16).

Sentiments, raonaments, actes, tots ells 
integrats ens donen criteri per descobrir la 
nostra veritat i ens ajuden a exercitar l’art 
del discerniment.

6. Les Admonicions de sant Francesc són con-
sells de saviesa espiritual que el sant 
donava als seus frares als Capítols. Es 
poden trobar a Francesc d’Assís Clara 
d’Assís. Escrits, Col. Clàssics del Cristia-
nisme 1, Facultat de Teologia de Catalunya 
1988, p: 76-83.

7. Ibid. p: 57.
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Introducció
Es tracta d’una aproximació a la pregà-

ria contemplativa de la nostra mare santa 
Clara, I per fer-ho em serviré dels seus 
escrits, sobretot de les cartes de Clara 
a Agnès de Praga, on s’explicita més 
aquesta pregària contemplativa de Clara, 
centrada en Jesucrist, pobre i humil, i cla-
vat a la creu per amor a la humanitat.

Utilitzaré, com a base, el llibre Clara de 
Asís, camino y espejo, de Delir Brunelli, de 
la Biblioteca de Autores Cristianos, Estudios 
y Ensayos, Espiritualidad, Madrid 2002; l’as-
saig Oración contemplativa en los escritos 
y en la biografía oficial de Santa Clara de 
Asís, d’Octaviano Schmucki, OFMcap., que 
es basa en La vida o Llegenda de Santa 
Clara, de Tomàs de Celano, i el Procés de 
Canonització de Clara.

El Big Bang d’aquesta aproximació
Un dels escrits sobre sant Francesc i 

santa Clara que més m’ha agradat i que 
sempre tinc present és el de la trobada 
d’ells dos a la Porciúncula per dinar junts 
amb alguns germans i germanes. Allà 
començaren a parlar de coses de Déu de 
tal manera que la gent dels voltants es 
pensava que s’havia calat foc al lloc, de 
tanta “resplendor” com hi havia.

Sempre el tinc present perquè em fa 
imaginar i desitjar amb tot el cor i tota 
l’ànima aquesta unió de les ànimes amb 
Déu, de la mateixa manera que estaven 
sant Francesc i santa Clara. ¿Quina no 
seria aquella conversa que fins i tot els 
transfigurava a ells i el seu voltant? 

És cert que la unió amb Déu transforma 
interiorment, però també es reflecteix en 
el rostre de les persones. Ho testifiquen 

moltes germanes sobre santa Clara quan 
tornava de la pregària, en el Procés de 
Canonització. 

L’escrit del que parlava al principi es 
troba en Les floretes de sant Francesc, 
capítol 15, i seguidament el transcric:

Com Santa Clara menjà a Santa Maria 
dels Àngels amb Sant Francesc i els seus 
companys

Sant Francesc, quan era a Assis, sovint 
visitava santa Clara per donar-li sants 
ensenyaments. Ella tenia grandíssims 
desitjos de menjar un dia amb ell, i li ho 
havia demanat moltes vegades, però ell 
no va voler donar-li aquest gust. Els seus 
companys, adonant-se del desig de santa 
Clara, van dir a sant Francesc: 
-Pare, a nosaltres no ens sembla escaient 
a la caritat divina aquesta rigidesa de 
no concedir mai a la germana Clara, 
verge santa, benvolguda de Déu, una 
cosa tan petita com és menjar amb tu; 
sobretot tenint en compte que per la 
teva predicació abandonà les rique-
ses i les pompes del món. I en veri-
tat, si ella et demanava una gràcia més 
gran que no pas aquesta, bé hauries de 
concedir-la a la teva planteta espiritual. 
Aleshores sant Francesc va respondre:  
- ¿Us sembla, doncs, que he d’escoltar-la? 
I els seus companys van dir: 
-Sí, pare; digna és que li donis aquest gust.  
Llavors digué sant Francesc: 
- Ja que a vosaltres us sembla bé això, 
també m’ho sembla a mi. Tanmateix, 
perquè ella en tingui mes satisfacció, 
vull que aquest dinar es faci a Santa 
Maria dels Àngels, perquè ja fa molt 
temps que està reclosa a Sant Damià 
i, així, li plaurà de tornar veure el con-

LA PREGÀRIA CONTEMPLATIVA  
EN SANTA CLARA

FRA TONI MORALES
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vent de Santa Maria, on li fou tallada la 
cabellera i fou feta esposa de Jesucrist. 
Allí menjarem plegats en nom de Déu.  
En arribar, doncs, el dia convingut, santa 
Clara sortí del monestir amb una compa-
nya i, seguida de companys de sant Fran-
cesc, arribà a Santa Maria dels Àngels. 
I havent saludat devotament la Verge 
Maria davant l’altar on li havia estat tal-
lada la cabellera i havia rebut el vel, la van 
conduir a visitar el convent fins a l’hora 
de dinar. Mentrestant, sant Francesc va 
fer parar taula damunt la terra nua, com 
tenia costum. I, arribada l’hora de dinar, 
s’assegueren plegats sant Francesc i 
santa Clara; un dels companys de sant 
Francesc amb la companya de santa 
Clara, i després tots els altres germans es 
van posar humilment a taula. Com a primer 
plat, sant Francesc començà a parlar de 
Déu amb tan alta, suau i meravellosa veu 
que, davallant sobre ells l’abundor de la 
gràcia divina, foren tots arrabassats en 
Déu. I mentre estaven amb les mirades 
i les mans alçades al cel, els homes 
d’Assís, de Bettona i de la contrada veien 
que Santa Maria dels Àngels i tot el con-
vent i el bosc que hi havia aleshores a 
prop, tot era voltat de gran resplendor i 
semblava que s’hagués calat un gran foc a 
l’església, el convent i el bosc a la vegada.  
Per això, doncs, tots els veïns d’Assís, 
adelerats, van córrer a apagar l’incendi, 
fermament convençuts que tot cremava. 
Arribats, però, al convent i com que no 
van veure senyals de foc, van entrar dins 
i trobaren sant Francesc amb santa Clara 
i tota la companyia arrabassats en Déu 
per la contemplació, asseguts al voltant 
d’aquella taula humil. 
Aleshores van comprendre certament que 
el foc havia estat diví i no pas material, 
disposat per Déu miraculosament per 
mostrar i significar el foc de l’amor diví, 
ardent en les ànimes d’aquells sants fra-
res i d’aquelles santes verges. Així és que 

se’n van tornar amb el cor ple de consol i 
santament edificats. 
Després, al cap de molta estona, tornant 
en si sant Francesc, santa Clara i tots els 
altres, com que se sentien prou confortats 
pel nodriment espiritual, poc cabal van fer 
del menjar del cos. 
Acabat aquell dinar beneït, santa Clara, 
ben acompanyada, retornà a Sant 
Damià, de la qual cosa tingueren les 
germanes gran alegria, perquè temien 
que sant Francesc no l’hagués enviada 
a regir algun altre monestir, com ja 
havia enviat sor Agnès, germana de 
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santa Clara, a governar el monestir 
de Monticelli, a Florència. I algun cop 
havia dit sant Francesc a santa Clara:  
-Estigues a punt, per si calgués enviar-te 
a algun convent. 
I ella, com a filla de santa obediència, 
havia respost: 
-Pare, jo estaria sempre a punt d’anar on 
tu m’enviessis. 
I per això les germanes es van alegrar en 
gran manera en tornar-la a veure, i santa 
Clara des d’aleshores restà molt conso-
lada. A lloança de Crist. Amen.

Base espiritual de la vida contemplativa 
de Santa Clara
Espiritualitat d’unió o esponsal

Dic vida contemplativa a propòsit, per-
què la base espiritual de Santa Clara no 
és un mer cercar un estat de contemplació 
o de pregària contemplativa com a fi, sinó 
un mitjà i una forma de vida per arribar a 
Jesucrist, a la unió esponsal amb Ell. 

Clara utilitzarà com a rerefons, com a 
via d’aquesta contemplació i “emmiralla-
ment” en el seu espòs -utilitzant també 
la terminologia i l’espiritualitat del llibre 
del Càntic dels càntics- el seguiment del 
Senyor, pobre, humil i crucificat. És l’Amor 
amb el Senyor, com a encontre, el que 
guiarà la pregària i la vida de Clara envers 
les seves germanes. 

Aquesta espiritualitat esponsal del 
Càntic dels càntics marca molt a Clara. Hi 
podem veure amb més profunditat aquest 
aspecte en el llibre Des del Càntic dels 
càntics: l’amor com a encontre en Clara 
d’Assís, de Frederic Raurell. Facultat de 
Teologia de Catalunya. Barcelona. 1993.

L’Evangeli: guia del seguiment de Jesu-
crist pobre, humil i crucificat

La guia de l’Evangeli també marcarà el 
camí de Clara, de la mateixa manera que 
en sant Francesc. Així ho subratlla Delir 
Brunelli en el seu llibre, pp. 181 i ss.: 

En els escrits de Santa Clara, el terme 
“contemplació” o “contemplar” només apa-
reix explícitament en les Cartes a Santa 
Agnès de Praga. Ni en la Regla, ni en el 
Testament, apareixen aquests termes. 
Però hi ha tres textos importants que ser-
veixen de base o de context per a entendre 
la contemplació en santa Clara. El primer 
text es troba en el començament de la 
Regla de Santa Clara:

La forma de vida de l’Orde de germa-
nes pobres, que instituí el benaurat Fran-
cesc, és aquesta: Guardar el sant Evangeli 
de nostre Senyor Jesucrist (RCL 1,1s).

Per a Clara la vida contemplativa és 
seguiment de Jesucrist i/o vivència de 
l’Evangeli.

I respiro a plena joia en el Senyor en 
saber i constatar que supleixes merave-
llosament les meves deficiències i les de 
les altres germanes en el seguiment de 
les petjades de Jesucrist pobre i humil 
(3CtaAg 4).

El següent text parla de com han de tre-
ballar les germanes:

Les germanes, a qui el Senyor ha 
donat la gràcia de treballar, que ho facin 
després de l’hora de Tèrcia, amb fide-
litat i devoció, en una tasca honesta i 
d’utilitat comuna, de manera que, ban-
dejat l’oci, enemic de l’ànima, no apa-
guin l’esperit de la santa oració i devo-
ció, al qual han d’estar subordinades 
totes les coses temporals (RCL 7,1s).

El tercer text també està en la Regla de 
la santa: 

(...) ans considerin que per damunt de 
tot han de desitjar posseir l’esperit del 
Senyor i la seva santa operació; pregar-lo 
sempre amb cor pur i practicar la humilitat 
i la paciència en la tribulació i en la malal-
tia (RCL 10,9s).

Hi veiem ressonàncies o expressions 
pràcticament idèntiques en la primera 
regla de Sant Francesc(1R 22,26 i ss.) i en 
la Carta als Fidels, primera redacció, 1,1 ss.
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Amb tot, veiem la importància de ser 
guiats per l’Esperit, fer de nosaltres un 
estatge i un sojorn per a Ell, perquè sigui 
Ell que visqui en nosaltres i neixi en les 
nostres obres.

Brunelli subratlla la importància de l’Es-
perit en la vida de pregària i de treball per 
a les germanes, recordant textos del NT, 
1Tes 5,19 o Rom 8,26-27

Camí i espill
Veiem, doncs, que Jesucrist és el camí 

i l’espill en què s’han d’emmirallar les ger-
manes per tal de reflectir la llum del Crist 
en el món, com la llum del sol reflectida 
per la lluna.

La vida contemplativa de Clara és total-
ment cristocèntrica. En les seves Cartes 
veiem que Jesús és camí, però també es 
mirall, espill:

El seu amor captiva, la seva contempla-
ció nodreix, la seva benignitat emplena, la 
seva suavitat sacia, el seu record il·lumina 
dolçament (4CtaAg 11).

Mira’t diàriament en aquest espill, oh 
reina esposa de Jesucrist!, i contempla-hi 
contínuament el teu rostre, per revestir-te 
per dins i per fora amb varietat d’adorns, 

i ornar-te també de les flors i dels vestits 
de totes les virtuts, com a pertoca a la filla 
i esposa molt estimada del Rei suprem 
(4CtaAg 14).

Contempla també les seves inefables 
delícies, les seves riqueses i honors 
eterns, i exclama sospirant amb un desig 
de cor i un amor profund: “Atraieu-me 
darrere vostre. Correrem, espòs celestial, 
darrere del flaire dels vostres perfums (...) 
(4CtaAg 28) (cf. Ct 1,1-3; 2, 4, 6)

Amb la força del desig
El motor o força que pot moure el cor de la 

persona cap a Déu és Ell mateix: amb el seu 
Esperit suscita en els nostres cors el desig 
de comunió amb Ell. Això mou a conversió, a 
l’anhel del Paradís, abans del pecat original, 
a ser l’home nou i perfecte, a la talla de Jesu-
crist, com Ell i amb Ell (cf. Col 3,10).

Aquest desig és el que va moure a sant 
Francesc a conversió i a iniciar el seu camí 
de penitent, en escoltar aquell passatge 
de l’Evangeli de despossessió, allà a la 
Porciúncula:

Això és el que busco, això és el que 
vull, i això és el que desitjo complir de tot 
cor (1Cel 22).
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En Clara també hi ha aquest desig 
d’abandonar-ho tot pel Senyor. Suscitat pel 
mateix Esperit que ja actuava en ella des 
de joveneta, però que amb l’exemple de 
Francesc va acabar de prendre més força.

Brunelli, en el seu llibre (pp.186 i ss.), 
puntualitza que tant en Clara com en Fran-
cesc, el desig és alhora espera i recerca: 
“espera”, perquè té regust d’encontre, d’ar-
ribada i de conquesta; i “recerca”, perquè 
embolcalla tota la persona i canalitza les 
seves energies en la direcció desitjada.

Veiem aquest desig en les mateixes car-
tes de Clara a Agnès:

Tot i que vós podíeu haver gaudit més 
que ningú, en pompes, honors i dignitats 
mundanes, podent desposar-vos legítima-
ment amb tota la glòria amb l’ínclit Cèsar, 
com hauria correspost a la seva dignitat i a 
la vostra, renunciàreu a tot això i escollíreu 
més aviat amb tot l’esperit i amb tot l’afecte 
del vostre cor, la santíssima pobresa i la 
penúria corporal (...) 

(...) distingida esplendorosament amb 
la senyera de la virginitat inviolable i de 
la santíssima pobresa, encoratgeu-vos 
en aquest sant servei que heu començat, 
guiada pel desig ardent d’imitar al pobre 
Crucificat (1Cta 5-6.13).

Si sofreixes amb Ell, regnaràs també 
amb Ell; si amb Ell plores, amb Ell gaudi-
ràs; si mors amb Ell a la creu de la tribula-
ció, posseiràs amb Ell les estances celes-
tials en la resplendor dels sants (2Cta 21).

Que això t’inflami cada vegada més pre-
gonament en l’ardor de la caritat, oh reina, 
esposa del Rei celestial!

Contempla també les seves inefables 
delícies, les seves riqueses i honors 
eterns, i exclama sospirant amb un 
immens desig del cor i un amor profund: 
“Atraieu-me darrere vostre” (...) (4Cta 
27-30).

La vida de pregària de santa Clara 
segons la seva “biografia oficial”

Per aproximar-nos des de la seva bio-
grafia, utilitzo -com deia en la introducció- 
l’article La oración contemplativa en los 
escritos y en la “biografia oficial” de Santa 
Clara de Asís, d’Octaviano Schmucki, 
OFMcap.

Clara restava en pregària constant i amb 
do de llàgrimes 

Segons indica Schmucki, en la Llegenda 
de Clara n.19 i 20, Clara restava en una 
pregària constant.
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Participava de l’ofici diví amb les altres 
germanes fins l’any 1224 o 1225, quan 
va caure greument malalta i ja havia de 
resar des del llit. L’ofici diví començava 
des de matines i acabava amb les com-
pletes, abans del descans nocturn. Però 
per a Clara no era suficient: després de 
completes continuava el rés amb moltes 
altres germanes, i ho feia sovint amb mol-
tes llàgrimes. Aquest exemple incitava a 
resar a les altres germanes, però també 
els preocupava que fes mal a la seva salut, 
com diuen algunes d’elles en el seu procés 
de Canonització:

Esta testigo dijo también que la bie-
naventurada madre velaba tanto durante 
la noche en oración, y hacía tantas abs-
tinencias, que las hermanas se dolían y se 
lamentaban; y dijo que ella misma había llo-
rado alguna vez por este motivo (Proc 1, 7).

Fins i tot Clara va ser temptada a no ser 
tan rigorosa i mortificada en la pregària. 
Aquesta temptació ve de la creença en 
l’Edat Mitja que la persona que plora molt 
podria perdre la vista:

Una vegada, mentre planyia en plena 
nit, se li va aparèixer l’àngel de les tene-
bres en forma d’un infant negre, dient-li:

No ploris tant, que et tornaràs cega.
Ella va respondre al moment:
No restarà cec qui veurà Déu.
Tot seguit, el diable fugí confús. La 

mateixa nit, després del rés de matines, 
mentre Clara pregava amarada de llàgri-
mes com sempre, s’apropà de nou el con-
seller de la mentida insistint:

No hauries de plorar tant si no vols que, 
aigualit el cervell, et ragi pel nas i quedis 
amb el nas tort.

Clara li respongué immediatament:
No apareix cap deformació corporal en 

aquell qui serveix el Senyor.
I dit això, el dimoni va esvair-se per no 

tornar més (LlCl 19).
Aquest do de llàgrimes és, primer de tot, 

un plor de contrició pels propis pecats i els 

del proïsme. Segon, és un plor de com-
passió pels sofriments del Crist, penjat 
a la creu, per Amor a nosaltres. I tercer, 
és també un plor d’emoció produït per les 
indescriptibles experiències místiques que 
Déu li concedeix.

Aquest punt és la part oculta de la pre-
gària contemplativa o mística de santa 
Clara: vull dir que no hi ha cap escrit d’ella 
que descrigui aquesta experiència mís-
tica o contemplativa de Déu, de relació 
personal amb Jesús. No hi ha l’equiva-
lent en Clara dels escrits autobiogràfics 
i místics de Santa Teresa de Jesús, per 
exemple. Només podem entreveure, pel 
que hem vist fins ara, i pels efectes externs 
d’aquesta pregària contínua en Clara, i 
mitjançant alguns testimonis, que aquesta 
pregària era realment extraordinària:

Els efectes d’aquesta pregària contínua, 
contemplativa i/o mística en Clara

En el n.20 de la Llegenda de Clara es 
descriu aquests efectes. Moltes germanes 
n’eren testimonis de com el contacte amb 
Déu transfigurava fins i tot el seu cos:

Són abundants els testimonis compro-
vats sobre la força que treia de la fornal 
ardent de la pregària i de la gran dolçor 
amb què la bondat divina l’obsequiava. 
Quan, per exemple, tornava de la santa 
oració amb alegria, duia paraules ardents 
que abrusaven el cor de les germanes del 
foc de l’altar del Senyor. Elles s’adonen, 
admirades, que la seva cara irradiava una 
mena de tendresa agradívola i que el seu 
esguard floria més lluminós que d’ordinari. 
En efecte, Déu, amb la seva benvolença, 
havia parat un convit per a la pobrissona 
(Sl 97,11). I mostrava externament, de 
manera sensible, la seva ànima sadollada 
en l’oració per la llum veritable.

Aquest foc de la unió íntima amb Déu, 
feia de Clara l’esposa de Jesús i l’infantava 
en l’amor a les germanes. Clara es tornava 
una mare dolça, humil i servicial per a les 
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germanes. Ho podem sostreure del testi-
moni d’almenys d’una de les germanes, en 
el Procés de canonització:

(...)Y, cuando ella volvía de la oración, 
las hermanas se alegraban como si viniera 
del cielo (Proc 1,9).

Dijo también que la bienaventurada 
madre era humilde, benigna y cariñosa, y 
tenía compasión de las enfermas; y, mien-
tras tuvo salud, las servía y les lavaba los 
pies, y les daba el agua a las manos; y 
alguna vez limpiaba los bacines de las 
enfermas (Proc 1,12).

Per tant, no només transformava inte-
riorment a Clara aquesta pregària assí-
dua i contemplativa, sinó que la trans-
formava exteriorment i efectivament en 
amor i dolçesa, en amor i servei, en amor 
i fraternitat envers la seves germanes. 
No s’ho guardava per a ella mateixa, 
sinó que revertia en exemple i benefici 
per a les seves germanes. Realment era 
Clara de nom, però també Clara per la 
virtut (cf. LlCl 1) i Clara per la llum que 
reflectia en el seu rostre i en les seves 
obres, talment com la germana Lluna, 

tot pensant en el títol de la pel·lícula de 
Franco Zefirelli, del 1972. 

Això em fa recordar un passatge del 
Testament de Clara, tot tornant de nou als 
seus Escrits, on ella manifesta el desig que 
les germanes visquin aquesta experiència 
de pregària transformadora per si mateix i 
pels altres:

Prego i exhorto en el Senyor Jesucrist 
totes les meves germanes, tant presents 
com venidores, que s’esmercin a seguir 
sempre el camí de la santa simplicitat, de 
la humilitat i la pobresa, i també de l’ho-
nestedat d’una manera de viure santa; així 
ens ho ensenyaren des del principi de la 
nostra conversió Crist i el nostre benaurat 
pare Francesc. Per això, no pas pels pro-
pis mèrits, sinó per la sola misericòrdia i 
gràcia del donador, el Pare de les miseri-
còrdies escampà el perfum d’una bona 
fama, tant per als qui són lluny com per 
als qui són a prop. I estimant-vos mútu-
ament en la caritat de Crist, manifesteu 
exteriorment en les obres l’amor que por-
teu en el vostre interior, a fi que, incitades 
amb aquest exemple, les germanes creixin 
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sempre en l’amor de Déu i en la caritat 
mútua (TestCl 56-60).

A més, que es mostri tan benigna i fami-
liar, que li puguin manifestar les necessi-
tats sense por i acudir confiadament a ella 
tothora (TestCl 65), tot referint-se al càrrec 
de la qui estigui al davant de les germanes.

És d’una gran finesa el text del Testa-
ment de Clara. Si ens hi fixem, les seves 
paraules són justes i escollides amb tota la 
intenció de donar el missatge més exacte. 
Per exemple, podem veure la humilitat de 
Clara en el següent detall:

Prego i exhorto en el Senyor Jesucrist 
totes les meves germanes, tant presents 
com venidores. 

No diu mano o que es vegin obliga-
des per santa obediència a…, sinó que 
exhorta.

I tenint clar que tot bé ve d’Ell, no pas 
d’ella mateixa. El protagonista de tot plegat 
és Déu, per pura gràcia: 

Per això, no pas pels propis mèrits, sinó 
per la sola misericòrdia i gràcia del dona-
dor, el Pare de les misericòrdies escampà 
el perfum d’una bona fama, tant per als qui 
són lluny com per als qui són a prop.

I arribat aquí, veig ara una interconnexió 
entre la vida de pregària en Clara i el seu 
desig de guardar la santa Pobresa.

La importància de la santa Pobresa
Hi ha altres aspectes relacionats amb la 

pregària en santa Clara, que tracta l’article, 
de Schmucki, i que són importants i que 
podríem aprofundir més, com la devoció de 
Clara per la Passió de Jesucrist, la devoció 
al misteri de l’Encarnació del Verb de Déu, 
amb l’audició o visió eucarística d’una nit 
de Nadal; i la seva devoció a l’Eucaristia, 
que queda reflectida en la seva iconografia 
i en l’episodi de l’atac al monestir pels sar-
rains de l’emperador Federic II, l’any 1240 
(cf. LlCl 21; Proc 9,2).

Clara tenia molt clar que volia viure 
segons l’Evangeli, seguint les petjades de 

nostre Senyor Jesucrist, pobre, humil i cla-
vat a la creu. Al llarg de la seva vida lluità 
per obtenir una Regla pròpia, molt sem-
blant a la de sant Francesc. Lluità perquè 
s’aprovés aquesta Regla amb el Privilegi 
de la Pobresa, que ajudà a no cedir a l’ajut 
de dots i de propietats per a la seva subsis-
tència i el de les seves germanes, presents 
i futures. Clara va ser molt ferma, tossuda, 
en aconseguir que li fos concedida aquesta 
Regla pròpia, el 9 d’agost de 1253, pocs 
dies abans de la seva mort. Cal recordar 
que en el Concili Laterà IV, 1215, no es per-
metia d’aprovar cap regla religiosa nova, i 
que Clara adoptà la regla de sant Benet, 
amb uns “estatuts” o normes particulars.

¿Per què aquest entossudiment de Clara 
en la santa Pobresa?

Primer de tot, perquè Clara vol identi-
ficar-se amb Jesús pobre. Empesa segu-
rament per l’exemple de vida de sant 
Francesc que la va captivar, o es va sentir 
identificada amb el seu desig interior d’una 
vida diferent.

I segurament, perquè Clara (igual que 
Francesc i altres sants) sap i viu l’experi-
ència de comunió amb Déu i amb el seu 
Fill des d’aquesta pobresa. La pobresa 
material és una via d’accés a Déu, el 
desposseïment de tot, objectes, idees, pri-
vilegis, estatus, consideracions, fins i tot 
el voler salvar la pròpia vida…, deixar-ho 
tot és deixar la porta obertes de bat a bat 
a que entri Déu en el cor de la persona. 
És llavors quan es pot establir una pregà-
ria amb Déu sense cap entrebanc, des de 
l’òrbita de Déu, és a dir, en el silenci, però 
un silenci en el que hi ha només un “soroll” 
o, millor dit, un “so”, el “so de la música de 
l’encontre amb Déu”: un “so” o un “diàleg” 
silenciós, però curull d’Amor, d’encontre del 
SER, del JO SÓC, (tot recordant el diàleg 
de Moisès amb Déu en la bardissa ardent) 
amb el Ser de la seva criatura humana.

Estic convençut de l’“eficàcia” o la veri-
tat que hi ha implícita en aquesta santa 
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Pobresa, que essent primerament material, 
ajuda a fer que en el nostre interior no hi 
hagi cap impediment perquè Déu ens toqui 
o acaroni. En alguns moments del dia, o en 
alguns moments de la nostra vida n’hem 
fet experiència, i n’hem sortit transformats, 
o transfigurats. Llavors hem estat ferits de 
mort, però de mort a les “riqueses” d’aquest 
món; però, sobretot, ferits per l’Amor.

Només cal recordar com en altres sants 
i santes aquesta santa Pobresa, en les 
seves diferents variants, és la porta que 
ens obre a la veritable pregària, a l’encon-
tre amb Ell.

Per exemple, la nit fosca que patí santa 
Teresa de Lisieux, potser també ajudada 
per la seva malaltia: la va obrir a una fe 
tan profunda, tan lliure d’intermediaris o 
de coses no tant importants, que només 
restava ella i Ell en aquell silenci.

O, per exemple, sant Ignasi de Loiola, 
que gràcies a la Pobresa en forma de 
malaltia, el conduí a la seva conversió i a 
la seva peculiar experiència de Déu. 

O el mateix sant Joan de la Creu, que 
escriví els escrits i poemes religiosos més 
profunds i bells que s’hagin pogut escriure, 
fruit de la santa Pobresa de la presó en la 
que va estar castigat.

O el mateix pare sant Francesc: la malal-
tia en la que va caure després de l’em-
presonament en la guerra contra Perusa, 
també el va conduir a apropar-se a Déu.

O el Hermano Rafael, que també patí 
una greu infermetat, però que va ser fruc-
tífera d’experiència de Déu i de pregària.

I molts altres exemples de persones que 
han viscut una situació semblant i d’altres 
que ho viuen ara mateix.

Per arribar a fer pregària i/o establir una 
relació de comunió amb Déu i el seu Fill, 
¿cal passar necessàriament per la pobresa 
de tribulació, la persecució o la malaltia?

De bon principi cal dir rotundament que 
NO. “NO”, en el sentit de buscar desespera-
dament aquestes pobreses, com la malal-
tia, la tribulació, etc. Aquestes, si venen, 
llavors poden ser un vehicle, certament. 
De la mateixa manera que tots els sants 
i santes anteriorment no van buscar estar 
malalts, ni perseguits, etc. Fins i tot hi ha un 
component de sorpresa, com en el cas de 
l’episodi de Moisès, de la bardissa ardent.

Llavors, ¿quin és el seu rostre més genuí 
d’aquesta santa Pobresa? 

Després de divagar per altres rostres 
com he fet ara, torno al principi: el seu 
rostre primer és el de la pobresa material, 
que ajuda a la pobresa interior, al temple 
del nostre cor, al lloc d’encontre possible 
amb Déu. 

Pobresa, silenci, nuesa…. que obre a la 
confiança en Ell i a restar amb l’alegria del 
seu Amor que ens dóna forces per com-
partir la seva Llum, i fer de reflex del Sol 
mitjançant la germana Lluna (com Clara).
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Més que un especialista en Newman, 
me’n considero un lector. M’agrada 
llegir-lo, pregar amb les seves pre-

gàries i pensar amb ell les qüestions que 
planteja. Anem a parlar d’un sant, que 
ajuda a pregar i a pensar. Ho farem amb 
alguns textos seus. Són d’un estudiós més 
que competent i d’un bon escriptor, però 
sobretot d’algú que va voler ser fidel a Déu 
i a la seva consciència. 

Context històric
Quan parlem de Newman ens hem de 

situar a l’Anglaterra del segle XIX; això és, 
en una de les democràcies més antigues 
d’Europa. La primera potència del seu 
temps. És l’època de Darwin i l’ascens de 
la ciència, de Marx, exiliat a Londres, i dels 
moviments socials, d’Oscar Wilde, i de 
l’esteticisme, de John Stuart Mill i del libe-
ralisme ... tots sota el regnat de Victòria, 
monarca britànica, emperadriu de l’Índia 
i cap de l’Església anglicana. Anglaterra, 
una societat majoritàriament reformada i 
antiromana. És l’època també de Pius IX i 
la crisi dels Estats Vaticans, del Syllabus 
que condemna els errors moderns, i del 
dogma sobre la infal·libilitat papal, amb 
motiu del qual Newman va fer observa-
cions molt oportunes i necessàries, de 
Lleó XIII ...1

Esbós biogràfic
Newman va néixer a Londres el 1801 i 

va morir a Birmingham el 1890. De famí-
lia benestant, el pare va ser un banquer 
que va patir la fallida del seu banc. Educat 

1. Meriol Trevor, John Henry Newman. Cró-
nica de un amor a la verdad, Ed. Sígueme, 
Salamanca 2010, p. 277-284.

en l’anglicanisme burgès, Newman patirà 
una crisi de fe a causa de les seves lec-
tures juvenils de Paine, Voltaire, Hume.. i 
experimentarà una primera conversió als 
15 anys: 

“Quan tenia quinze anys (1816) es pro-
duí en mi un gran canvi de mentalitat. Vaig 
caure sota l’influx d’un Credo precís i vaig 
rebre en el meu intel·lecte empremtes del 
dogma revelat que, per la misericòrdia de 
Déu, mai no se m’han esborrat ni enterbo-
lit … Les meves idees [reposaven] en el 
pensament de dos, i només dos, éssers 
evidents per ells mateixos de manera llu-
minosa i absoluta: el meu Creador i jo …” 2

Aquesta experiència, com veurem, no 
va alimentar la introspecció ni el subjec-
tivisme.

Al 1816 la seva família pateix una 
greu crisi econòmica. Matriculat al Trinity 
College d’Oxford (1817-1820). Membre de 
l’Oriel College (1822-1841), rep les ordena-
cions anglicanes i serà rector i tutor del seu 
col·legi a Oxford.

Inicia amb alguns amics el Moviment 
d’Oxford (1833), contrari a l’escepticisme 
i partidari de renovar l’anglicanisme amb 
una reforma més radical que la del s. 
XVI. A través dels “tracts”, fulletons on 
publicaven el seu pensament, “els trac-
taristes o apostòlics volien una església 
no sotmesa a l’Estat… ni recolzada en 
sentiments de fervor “evangèlic”, sub-
jectius i inestables, sinó consistent en 
la fe apostòlica i en les formes de vida 
cristiana primitiva”3.

2.  Apologia pro vita sua (1865), Ed. Proa, Bar-
celona 1992, p. 62.

3. Aureli Boix, a la introducció de l’Apologia, 
 p. 16.

SOBRE J. HENRY NEWMAN
ALFONS GARRIGÓS 
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Es retirà de l’acció exterior per l’oposició 
anglicana. Dubta de la legitimitat de 
l’anglicanisme. Tot estudiant els Pares de 
l’Església, veu un paral·lelisme entre les 
disputes dels primers segles del cristia-
nisme, l’època de la reforma protestant i 
el seu temps. Per a Newman, l’església 
catòlica era l’única que s’havia mantingut 
fidel a la idea original del cristianisme.4

El 9 d’octubre del 1845 és rebut a 
l’Església catòlica. Funda l’Oratori de S. 
Felip de Neri a Anglaterra, la Universitat 
catòlica d’Irlanda i el col·legi de secundària 
de Birmingham. Haurà de suportar la des-
confiança i el menyspreu dels seus supe-
riors. Si bé, amb 78 anys, el 1789, serà 
nomenat cardenal per Lleó XIII. Morirà, 
com hem dit, el 1890 i serà canonitzat el 
2019 per Benet XVI.

Tot i que la seva obra completa aplega 
més de 30 volums, no som davant d’un 
acadèmic. La vida de Newman alterna 
moments de prestigi social amb escàndols 
i difamacions. Per als anglicans, va ser 
sospitós de catolicisme i per als catòlics, 
de protestant.

4. Apologia, cap III, p. 162; 183.

Es tracta d’una vida que no s’entén 
sense una recerca personal de la veritat, 
més enllà de la curiositat o de l’interès pràc-
tic. “La recerca de la Veritat única no és la 
gratificació d’una curiositat, l’assoliment de 
la Veritat no té res de l’excitació d’una des-
coberta científica; … la nostra ment està 
sota la Veritat, no damunt d’ella, i tenim 
obligació no de parlar-ne llargament, sinó 
de venerar-la”5.

Veritat és un terme gruixut, un concepte 
avui desprestigiat. Tanmateix, els cristians 
el donem per suposat en tot moment. Per 
a nosaltres, hi ha una veritat que és l’amor 
de Déu manifestat en Jesús, i que hem 
conegut gràcies a la predicació dels apòs-
tols i de l’Església.

Per copsar el tarannà de Newman us 
proposo dues de les seves pregàries. La 
primera fa així: 

“Déu meu, crec fermament que podeu 
il·luminar la meva foscor. Confesso que 
solament Vós podeu fer-ho. Jo vull que la 
vostra llum dissipi les meves tenebres. No 
puc determinar què fareu; però el vostre 

5. Aureli Boix, a la introducció a l’Apologia,  
p. 20.
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poder i el meu anhel ja basten perquè us 
ho demani. Prometo ara mateix per la grà-
cia que us demano que m’adheriré de cor 
a tot allò que jo estigui segur a la llarga que 
és la veritat. I amb el vostre ajut posaré 
tots els mitjans per evitar d’enganyar-me 
a mi mateix, perquè no accepti allò que la 
naturalesa voldria, si primer no ho aproven 
la consciència i la raó”6.

Aquesta pregària és a la vegada antiga 
i moderna. Recorda sant Agustí dema-
nant la llum de Déu per conèixer la veritat 
i alhora recorda Descartes procurant no 
enganyar-se a si mateix. 

El terreny propi de Newman és el de 
la convicció personal. Com ja hem vist, 
s’adreça a la capacitat humana de conèi-
xer i orientar-se per la veritat. Tanmateix 
la religió del seu temps s’identificava amb 
una actitud emotiva, un conjunt de senti-
ments socialment útils perquè satisfeien la 
persona i l’ordre social7. Newman defugirà 
aquest subjectivisme:

“Sin duda es nuestro deber mirar siem-
pre fuera de nosotros mismos y mirar hacia 
Jesús, es decir, evitar la contemplación de 
nuestras propias sensaciones, emociones, 
estructura y estado mental como si esa 
fuera la ocupación principal de la religión 
y dejar que estas cosas se aseguren prin-
cipalmente en sus frutos...”8 

Newman entén la religió com el coneixe-
ment raonable d’una doctrina objectiva. No 
es tracta d’un raonament com el que fem 
en matemàtiques. La religió és un reco-
neixement, intel·lectual i alhora pràctic del 
nostre Creador, una guia, per tant, per a 
la vida. I en la nostra vida no ens guiem 
per demostracions lògicament pures sinó 

6. Quadern de Pregàries, Ed. Balmes, Barce-
lona 1990, Apèndix B.

7. Persuadido por la verdad (Antología), Ed. 
Encuentro, Madrid 1995, p. 68.

8. Sermones Parroquiales II, 15. Citat a Per-
suadido por la verdad, p. 70.

per un sentit que Newman anomena il·latiu, 
capaç d’aplegar indicis diversos (opinions, 
tradicions, comparacions, probabilitats)9, 
de donar-nos una visió intuïtiva de conjunt 
i un principi per a l’acció. Així actuem tant 
en la vida ordinària com en les qüestions 
morals, estètiques i religioses. 

Newman compara la força d’aquest rao-
nament amb una diversitat de fils d’acer, 
els quals per separat són febles però que 
entrelligats són tan o més forts que una 
barra d’acer.

“La mejor ilustración de lo que sostengo 
es la de un cable formado por un gran 
número de distintos hilos separados, cada 
uno débil en sí mismo, pero que juntos son 
tan duros como una barra de acero. Una 
barra de acero representa la demostración 
matemática o estricta; un cable representa 
la demostración moral, que es un ensam-
ble de probabilidades, insuficientes para 
la certeza si están separadas, pero jun-
tas son indestructibles. Un hombre que 
dice ‘no puedo confiar en un cable, debo 
tener una barra de acero’ sería, en ciertos 
casos, irracional e irrazonable: así también 
es un hombre que dice que debe tener una 
demostración rígida, no moral, de la ver-
dad religiosa”10.

Hem de tenir en compte que Newman 
pensa en la persona sencera: “És l’ésser 
concret qui raona… És l’home sencer qui 
canvia; la lògica del paper no n’és res més 
que la constatació”11. L’àmbit d’aquestes 
conviccions és la consciència, terme que 
apareix al final de la pregària citada més 
amunt. 

La consciència, per a Newman, no és 
una “invenció” o una feblesa humana, 
com podrien afirmar alguns autors del s 
XIX o una visió banal de la persona que 

9. Persuadido por la verdad, p. 64c.
10. Letters and Diaries: XXI, p. 146. Citat per    

Sánchez Mingallón, p. 6ª.

11. Apologia IV, p. 208.
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redueix la llibertat al dret de fer i pensar el 
que es vulgui12. Per a Newman, la cons-
ciència és la garantia de la pròpia existèn-
cia i a la vegada de l’existència de Déu. 
La consciència com a “veu de Déu” que 
hem d’escoltar i seguir, ja que els seus 
manaments no són per a ser pensats sinó 
per a ser practicats. I això és a l’abast de 
qualsevol cristià, culte o ignorant. Newman 
vincula la consciència amb la presència 
de l’Esperit Sant a l’interior de la persona. 

És interessant que Newman, que va fer 
lectures d’inspiració calvinista en la seva 
joventut, no entén la consciència en opo-
sició a la institució eclesial, com un criteri 
intern que ens allibera de les mediacions 
(això seria un tret característic de les doc-
trines de la Reforma protestant). Per a ell 
l’Església, a través dels sagraments, dels 
concilis, dels teòlegs i dels sants, ajuda a 

12. Carta al duque de Norfolk, p.73.

interpretar i entendre més bé l’evangeli i, 
amb això, forma la consciència.

Tant el sentit il·latiu com la consciència 
són presents en la infància i la joventut 
d’una persona. I tant podrien esvair-se com 
entrenar-se, és a dir, desenvolupar-se i fer-
se més clars. 

Hi ha, per tant, en el cristianisme, una 
continuïtat entre la condició natural de 
l’ésser humà i l’adquirida per gràcia. I, pel 
que hem dit, també hi ha una continuïtat, 
en forma de diàleg, entre la consciència i la 
comunitat, concretament, l’Església.

¿Com contrasta la consciència, aquest 
sentit intern del bé, amb el mal del món?

“Sembla que el món desmenteix sen-
zillament aquella gran veritat, de la qual 
és ple tot el meu ésser; l’efecte en mi és, 
per força, tan desconcertant com la nega-
ció de la meva existència. Si em posés 
davant d’un mirall, i no veiés el meu ros-
tre, experimentaria el tipus d’impressió 
que em sobrevé realment quan examino 
aquest món tan atrafegat i ple de vida, i 
no hi trobo el reflex del seu Creador … Si 
no fos per aquesta veu que parla tan clara-
ment a la meva consciència i el meu cor, jo 
seria ateu, panteista o politeista quan exa-
mino el món. Només parlo del meu cas; 
em guardo bé de negar la força real dels 
arguments demostratius de l’existència 
de Déu, trets del curs de la història i 
dels fets generals de la societat humana; 
però aquests arguments no m’animen ni 
m’ajuden a entendre millor les coses. No 
fan passar l’hivern de la meva desolació, 
ni fan brotar i créixer les fulles dintre meu, 
ni em reconforten moralment. El panorama 
del món no és altra cosa que el volum 
enrotllat del profeta, ple de lamentacions, 
gemecs i ais! (Ez 2, 9-10)”13.

La consciència seria la via, el camí, que 
Newman proposa per esbrinar la presència 
de Déu. Un desig de bondat que percebem 

13. Apologia V, p. 268.
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en el rostre, podria ser el nostre, com diu el 
text, o el d’un altre, com recorda el filòsof 
Emmanuel Lévinas. 

Em sembla molt interessant la defensa 
de la raó i de la consciència que fa New-
man. Les poso com a contrapunt de la cre-
dulitat i del funcionalisme del nostre món. 
I la manera com troba les seves arrels en 
la història i en l’Església. Per veure-ho, 
proposo una altra de les seves pregàries:

“Déu m’ha creat per fer-li un servei con-
cret; m’ha adjudicat alguna obra que no 
ha encomanat a cap altra persona. Tinc 
la meva missió. Potser no sabré mai quina 
és, en aquesta vida, però me la diran en 
l’altra. Sóc una anella d’una cadena, un 
vincle de comunicació entre persones. Ell 
no m’ha pas creat per a no res. Faré el bé, 
realitzaré la meva obra. Seré àngel de pau 
i missatger de la veritat en el lloc on em 
trobo, encara que no ho pretengui, si com-
pleixo amb senzillesa els seus manaments 
i el serveixo en la meva vocació personal.

Per tant, Déu meu, em vull posar en 
les vostres mans sense reserves. ¿Què 
hi trobo al cel fora de Vós? I si us tinc a 
Vós, res no desitjo a la terra. El meu cos 
i el meu cor es desfaran, però Déu serà 
sempre la meva possessió (Salm 72)”14.

Destaco la meditació inicial de la pre-
gària: el misteri de cadascú es posa en 
suspens amb un acte de confiança, som 
la missió que Déu ens encomana, única 
i exclusiva, possiblement desconeguda 
però en certa manera indefectible. El que 
se’ns demana és el compliment del seus 
manaments, fent allò que se’ns dóna més 
bé. Però el creient no està sol, com podria 
haver-nos semblat en algun moment; 
s’arrela en una comunitat i, a la vegada, en 
una tradició antiga que viu amb esperança.

Tot i que va sospesar la idea d’entrar als 
dominics i a la Companyia de Jesús, l’estil 

14. Quadern de Pregàries, Ed. Balmes, Barce-
lona 1990, p. 4.

dels oratorians atreu més a Newman i als 
seus companys. Torna de Roma autoritzat 
a fundar oratoris a Anglaterra, revisant la 
regla de sant Felip i adaptant-la als temps. 
Newman descrivia el carisma de sant Felip 
com el d’un sacerdot senzill, amb les úni-
ques armes de la humilitat i de l’amor i 
l’eloqüència convincent del seu tracte15.

Però el període que començava no 
havia de ser massa plàcid. Als escrits 
autobiogràfics dirà: “Quan era protestant, 
la meva vida era alegre i la meva pregària 
trista; ara que sóc catòlic, la meva pregària 
és alegre i la meva vida trista”16.

Les dificultats en concret s’expliquen en 
qualsevol biografia. A la por i la descon-
fiança més personals, havien de sumar-se 
concepcions diferents de l’Església. 

Newman, per exemple, no veia en la dis-
crepància un defecte: “No tengo la impre-
sión de que nuestras diferencias consti-
tuyan un problema tan grande como te 
parece; siempre ha habido estas diferen-
cias en la Iglesia, siempre las habrá; los 
cristianos dejarían de tener vida espiritual 
e intelectual, si tales diferencias desapa-
recieran. Ningún poder humano puede 
impedirlas; y si lo pretendiera, no obten-
dría otro resultado que un desierto que 
llamarían paz. El hombre no puede y Dios 
no lo hará. Él quiere que estas diferencias 
sean un ejercicio de caridad. Desde luego, 
deseo estar lo más de acuerdo posible 
con todos mis amigos; pero si, a pesar de 
mis mayores esfuerzos, ellos van más allá 
de mí o no me alcanzan, no puedo reme-
diarlo y lo tomo con calma”17.

15. Charles Dessain, Vida y pensamiento del 
cardenal Newman, Ed. Paulinas, Madrid 
1990, p. 132.

16. Citat a En el món, però no del món. Selecció 
de sermons, Ed. Denes, València 2008,  
p. 13.

17. Carta a Ward, 16 (febrer 1886). Citat a M. 
Trevor, p. 259.
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I descrivia l’Església més com una 
societat en debat que com una institució 
absolutista: “Així com en la política civil, 
l’Estat existeix i perdura, mitjançant la riva-
litat i la col·lisió, … de manera semblant 
la cristiandat catòlica no és una simple 
mostra d’absolutisme religiós, sinó que 
presenta un quadre continu de l’autoritat i 
el judici privat, avançant i retrocedint com 
el flux i el reflux de la marea. És un immens 
aplec d’éssers humans, amb intel·lectes 
obstinats i passions salvatges, congregats 
en la unitat per la bellesa i la majestat d’un 
poder sobrehumà; com si estiguessin en 
un gran taller o escola professional, no en 
un hospital o en una presó, no per tenir-
los al llit o enterrar-los vius, sinó … reunits 
en una espècie de fàbrica moral, a fi de 
fondre, depurar i emmotllar, en un procés 
remorós incessant, la matèria primera de 
la naturalesa humana, tan excel·lent, tan 
perillosa, tan capaç de designis divins” 18.

Això té a veure amb la seva noció de 

18. Apologia V, p. 277.

doctrina i de dogma: “Des de l’edat de 
quinze anys, el dogma ha estat el principi 
fonamental de la meva religió: no en conec 
d’altre; no puc concebre cap altre tipus de 
religió; la religió com a simple sentiment 
és per a mi un somni i una burla… estava 
segur de la veritat d’un ensenyament reli-
giós precís, basat en aquest fonament del 
dogma; és a dir, que hi ha una Església 
visible, amb sagraments i ritus que són els 
canals de la gràcia invisible” 19.

Progressivament, Newman sentirà una 
profunda simpatia pel catolicisme, però 
voldrà confirmar-la abans de fer el pas, 
abans d’abandonar l’anglicanisme: “Era 
la consciència d’aquesta propensió meva 
..., que em féu predicar tan seriosament 
contra el perill de deixar-se endur, en la 
recerca religiosa, per la simpatia més que 
per la raó”20. “Vull guiar-me per la raó, no 
pels sentiments”21.

19. Apologia II, p. 107.
20. Apologia IV, p. 205.
21. Ibid. p. 224.
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Newman emprèn, aleshores, un estudi 
per confirmar si l’evolució del catolicisme 
romà, més que un seguit de corrupcions, 
ha estat un desenvolupament fidel a la idea 
original. Quinze anys abans que Darwin 
publiqués L’origen de les espècies, New-
man defensava un evolucionisme en matè-
ria religiosa a l’Essay on the Development 
of Christian Doctrine.

Per a Newman la idea fonamental del 
cristianisme és l’encarnació. Ara bé, atesa 
la naturalesa humana, les grans idees 
necessiten temps per ser compreses i per 
desplegar el seu contingut. 

“Hem de tenir una mica de fe... Cap 
veritat no es manté isolada, sinó que 
cada una és regulada i harmonitzada 
per altres veritats. Els dogmes de la Sª 
Trinitat i de l’Encarnació no es van tallar 
d’un cop sinó a trossos: un concili feu una 
cosa, un segon una altra, i així es construí 
la totalitat del dogma. El seu primer tros 
semblava extremós, i es provocaren con-
trovèrsies; aquestes portaren al segon i 
tercer concilis, els quals no van contradir 
el primer, però el van explicar i comentar. 
Així passarà ara. Papes futurs explicaran, 
i en algun sentit, limitaran el seu propi 
poder”22.

Per a Newman, l’heretgia consisteix en 
la defensa absoluta o a destemps d’un 
aspecte de la veritat: “Estudiant la història 
eclesiàstica… em [vaig] adonar que l’error 
inicial d’allò que després esdevindria una 
heretgia consistia a empènyer endavant 
una veritat abans del seu temps de madu-
resa, contra la prohibició de l’autoritat … 
Interrogants herètics han estat transmu-
tats en veritats saludables pel poder viu 
de l’Església”23.

L’últim tema que podríem destacar en 
aquesta presentació general és la impor-

22. Carta a Miss Holmes (15/V/1871), citat per 
J. Vives en l’article citat, p. 346.

23 Apologia V, p. 282; 288.

tància que Newman dona als laics. Una 
de les idees que més problemes li va oca-
sionar va ser la recomanació de consultar 
els laics en matèria teològica a fi d’aclarir 
punts de la doctrina. Un dels seus argu-
ments era que en el moment en què els 
bisbes eren majoritàriament arrians, el 
poble s’oposava a aquesta heretgia. New-
man afirmava que els seglars havien de 
tenir papers més importants en l’Església 
i per aquest motiu els demanava una bona 
formació. Ho veiem en aquest fragment 
d’un dels seus sermons: 
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“Vuestra fuerza radica en Dios y en 
vuestra conciencia; …. no está en vuestro 
número como tampoco en la intriga, los 
cálculos o la sabiduría mundana … Lo que 
echo de menos en los católicos es el don 
de sacar a la luz lo que es su religión … 
Quiero un laicado no arrogante, no preci-
pitado en el hablar, no aficionado a las dis-
cusiones, sino hombres que conozcan su 
religión, que penetren en ella, que sepan 
el terreno que pisan, que sepan lo que 
sostienen y lo que no, que conozcan tan 
bien su credo que puedan dar razón de 
él, que sepan bastante historia para saber 
defenderlo. Quiero un laicado inteligente 
y bien instruido; no es que niegue que lo 
seáis ya, pero quiero mostrarme severo y, 
como algunos dirían, exorbitante en mis 
exigencias. Deseo que ampliéis vuestros 
conocimientos, que cultivéis vuestra razón, 
que echéis una mirada profunda a la rela-
ción entre verdad y verdad, que aprendáis 
a ver las cosas como son, que compren-
dáis cómo la fe y la razón se compagi-
nan entre sí, cuáles son las bases y los 
principios del catolicismo y dónde estriban 
las principales incoherencias y absurdos 
de la teoría protestante. No tengo ningún 
miedo de que os volváis peores católicos 
por familiarizaros con estos temas, siem-
pre que cultivéis un vivo sentido de Dios y 
tengáis bien presente que vuestras almas 
han de ser juzgadas y salvadas. En todos 
los tiempos los laicos han dado la medida 
del espíritu católico”24.

També seria interessant parlar de la 
seva noció de formació universitària, molt 
diferent de la que podem tenir avui, però 
segurament convenient per al nostre món. 
En les seves conferències, davant els bis-
bes i promotors de la Universitat d’Irlanda, 
parla tant de la formació en sentit “liberal” 

24. Conferencias sobre la posición de los 
católicos en Inglaterra (1850). Citat per 
Dessain, p.142.

com en sentit cristià. Totes dues consis-
teixen en una recerca de la veritat que 
sap relacionar i busca un sentit unitari a 
la diversitat de fets i de disciplines que 
els estudien.

Hi hauria altres aspectes de Newman 
que no he esmentat. Les seves dues 
novel·les, els seus poemes, la presència 
de l’Esperit Sant en la consciència de 
cada creient, la diferència entre devoció 
i doctrina … 

Sembla que Newman va ser l’autor més 
citat en les sessions preparatòries del 
Vaticà II. Trobem un pensador que pot aju-
dar a acostar posicions en el conflicte entre 
cristianisme i cultura moderna, un conflicte 
que en moltes ocasions va fer reaccionar 
l’Església amb por i a la defensiva.

A més, Newman acostaria també teo-
logia i santedat. El teòleg Hans Urs von 
Balthasar observava que, en determi-
nat moment de la història, els teòlegs 
deixen de ser sants i els sants semblen 
renunciar al pensament. No seria el cas 
de Newman. 

Després que l’èxit de l’Apologia li obri 
noves possibilitats quan li ofereixen anar 
a predicar a Roma, davant d’un auditori 
molt superior al que podria trobar a la seva 
parròquia Newman respon dient que “la 
gent de Birmingham té ànima”25.

Newman escr iu en presència de 
Déu. Ara que acaba de sortir una nova 
traducció dels Pensaments de Pascal al 
català, Newman ens recorda les raons 
del cors de les quals parlava el cientí-
fic i filòsof francès. El lema de Newman 
com a cardenal va ser cor ad cor loqui-
tur, el cor parla al cor. Personalment, no 
se m’acut una altra manera que aquesta 
conversa perquè, en un món com el nos-
tre, la persona esdevingui conscient de 
la seva dignitat, a imatge i semblança del 
seu Creador. 

25. Citat per M. Trevor, p.252.



    CATALUNYA FRANCISCANA  75

BIBLIOGRAFIA:

Algunes obres de Newman:
Apologia pro vita sua (1865), Ed. Proa, 

(Amb introducció d’A. Boix), Barcelona 
1992.

En el món però no del món. Selecció de 
sermons, Ed. Denes, València 2008.

El cor parla al cor (Antologia), Ed. Cla-
ret, Barcelona 1991.

Quadern de pregàries, Ed. Balmes, Bar-
celona 1990.

Meditaciones y devociones, EDIBESA, 
Madrid 2007.

Persuadido por la verdad (Antología), 
Ed. Encuentro, Madrid 1995.

Carta al duque de Norfolk (1875), Ed. 
Rialp, Madrid 1996.

La fe y la razón. Sermones universitarios 
(1826-1843), Ed. Encuentro, Madrid 2017.

La gramática del asentimiento (1870), 
Ed. Encuentro, Madrid 2010.

Alguns estudis sobre Newman: 
Boix, A. John Henry Newman a Font, 

Pere Lluís (ed.), Hª del pensament cristià. 

Quaranta figures, Ed. Proa, Barcelona.  
Veure, potser abans, la seva introducció 
a l’Apologia pro vita sua d’edicions Proa.

Dessain, Ch. S, Vida y pensamiento del 
cardenal Newman, Ed. Paulinas, Madrid 
1990. Molt bona visió de conjunt.

Morales, José, El Espíritu Santo en 
la Teología de Newman, Universidad de 
Navarra 1999.

Sánchez-Migallón, Sergio, John Henry 
Newman, en Fernández Labastida, Fran-
cisco – Mercado, Juan Andrés (editores), 
Philosophica: Enciclopedia filosófica on 
line, URL:http://www.philosophica.info/
archivo/2016/voces/newman/Newman.html 
(cons: 23/3/21)

Trevor, Meriol, John Henry New-
man. Crónica de un amor a la ver-
dad, Ed. Sígueme, Salamanca 2010.  
Molt bona biografia.

Vives, Josep, L’ombra ens fa veure 
la llum. Analogia de la fe i la raciona-
litat en el pensament de J.H. Newman 
- RCatT XVl2 (1990) 343-368. @ Facul-
tat de Teologia de Catalunya [PDF a 
internet].



76  CATALUNYA FRANCISCANA

“Benaurats els pacífics perquè seran 
anomenats fills de Déu (Mt 5,9). El servidor 
de Déu no pot saber quanta de paciència i 
humilitat té, mentre les coses li van a satis-
facció. Però, en venir els temps en què els 
qui estaven obligats a complaure’l li van en 
contra, tanta paciència i humilitat com ales-
hores demostra és la que té i no pas més.” 
(Sant Francesc d’Assís, Admonició 13).

Personalment aquesta admonició em 
fa adonar que sovint les paraules van per 
un costat i els fets per un altre ben dife-
rent: una cosa és el que es diu i una altra 
el que es fa i això passa molt sovint. Les 
persones que millor em coneixen solen dir-
me que tinc molta paciència i això reconec 
que m’ha calat a dintre i que m’ho crec, 
però quan miro l’interior de la meva ànima 
i deixo de costat el meu ego, veig amb cla-
redat que tinc molt camí a recórrer vers la 
paciència, perquè continuo perdent-la amb 
relativa facilitat. 

De petit no suportava que em crides-
sin l’atenció a casa i sempre que això 
passava (la majoria de vegades amb raó) 
jo cridava enfadat ple d’ira. Igualment, ja 
de més gran, quan era capità de pesca 
i portava una tripulació de dotze homes 
al meu càrrec, solia perdre la pacièn-
cia i esbroncava algun mariner quan no 
feia el que jo manava o ho feia de forma 
incorrecta. També amb els fills he per-
dut sovint la paciència i encara avui ho 
faig alguna vegada. Abans potser pen-
sava que era una manera de demostrar 
el meu poder o el paper de líder a la feina 
o de pare estricte amb els fills. Avui he 
comprès que un bon líder no és el que 
esbronca perquè els altres facin el que 
ell vol, sinó el que sap posar-se en el lloc 
dels altres i, des d’aquesta posició, ajudar 
a créixer i a crear unes relacions millors. 

Amb els anys, anem creixent i anem 
cultivant i millorant les virtuts. De vega-

DE LA PACIÈNCIA
JOSÉ MONTES
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des donem un pas enrere, però l’important 
és anar avançant en el nostre creixement 
espiritual, cadascú al seu ritme. Podem 
anar canviant a millor la nostra forma de 
viure la paciència, no només amb els 
altres sinó també amb nosaltres mateixos. 
Crec que moltes vegades tenim dificultats 
per acceptar-nos tal com som i que no ens 
estimem prou, que ens falta això: amor i 
paciència amb nosaltres mateixos perquè 
la paciència comença amb un mateix. 

Remarco la paraula “perdre” perquè la 
paciència es perd i és com quan perdem 
l’olor meravellós del perfum que és Crist 
mateix amb nosaltres. Crist és amor i sant 
Pau ens diu: “L’amor es pacient” (1Cor 13). 
Per tant, si perdem la paciència, perdem 
l’amor i, si perdem l’amor, perdem Crist. 

Hi ha moltes formes de treballar la 
paciència, segurament tantes com per-
sones hi ha al món. Però tenim exemples 
valuosos que podem exposar: en Jacint 
Duran, per exemple, en la qüestió de la 
paciència ens parla del que ell ha après 

amb els anys i com desenvolupar-la. Pri-
mer, cal cercar-la per mandra, perquè 
quan ens deixem emportar per la ira, des-
prés hem de fer una feina molt gran per 
reparar el que hem trencat; segon, parla 
d’anar comprenent els altres perquè un 
veu en ell mateix les pròpies dificultats i 
forats; i tercer, diu que tenim un bagatge 
més gran de coses que has d’agrair i això 
fa que hom pugui aconseguir callar abans 
de parlar. 

Personalment, crec que la no-paciència 
té molt a veure amb l’ego que no és més 
que jo, jo i només jo, o sigui, el que va bé 
per a un mateix oblidant l’altre. Crec que 
com més siguem capaços de sortir de 
nosaltres mateixos, seguint les petjades 
de Sant Francesc, més podrem arribar a 
conquerir la paciència. L’enemic, el tro-
bem en el nostre ego; és a dir, en el nostre 
interior.. Com a cristians, posseïm eines 
per combatre l’ego: el silenci, la pregària, 
el discerniment, l’amor als germans i, per 
sobre de tot, l’amor a Crist.
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UN ANACORETA MARIÀ EN EL COR DE LA 
BARCELONA HUMIL

FREDERIC RAURELL

Necrològica

Fa poques setmanes que ha sortit del 
pentagrama de la vida el músic i poeta 
caputxí fra Josep Herrera de Canet de 

Mar; ha marxat amb la discreció i silenci 
d’un bemoll que caracteritzaven la seva 
persona de genuí seguidor de Francesc 
d’Assís en la pobresa i humilitat i servei 
als pobres. Així el veia la gent dels carrers 
humils de l’entorn del santuari de la Mare 
de Déu de l’Ajuda i així el veia el bisbe 
auxiliar de Barcelona, Joan Carrera, que 
un dia que parlava amb mi definia a Josep 
Herrera com una valuosa icona francis-
cana i catalana de l’humil barri on està 
ubicat el convent, concretament al carrer 
Sant Pere més Baix, n. 18,

El pare general de l’Orde Caputxí, el 
suís Pascal Riwalski, després de la visita 
canònica als diferents convents caput-
xins de Catalunya i Balears, ens deia: 
“Si no existís el convent de la Mare de 
Déu de l’Ajuda s’hauria de crear”. S’ha-
via quedat impressionat per l’arrelament 
social, cultural i religiós dels caputxins 
en el barri.

El Josep Herrera s’havia identificat amb 
la gent d’aquest indret humil, d’aquesta 
Barcelona catalana, en la que durant la 
dictadura franquista fins i tot els policies 
de la “jefatura” de policia de la Via Laie-

tana es mostraven respectuosos envers 
el P. Herrera, malgrat sospitar que a vol-
tes amagava algun “rojo separatista” en 
el convent. Els policies quedaven vençuts 
per la bondat i senzillesa del P. Herrera. 
En una ocasió fou cridat a declarar davant 
la policia i li feren escriure en castellà tota 
l’homilia.

Recordo la tarda en què el Josep Her-
rera va ingressar en el seminari caputxí 
d’Igualada, mentre jugàvem a futbol, en 
el gran pati del seminari. De sobte, se 
sentí una gran xiulada i a la porta principal 
d’accés al seminari aparegué l’alta figura 
del P. Lleó de Villalba, acompanyat d’un 
petit noiet: era el nou candidat a caputxí 
que entrava al seminari: era el mes d’agost 
de 1946. Ens cridaren l’atenció les ulleres 
que més semblaven enganxades a la cara. 
Aviat sabérem que Josep Herrera havia 
perdut el pare en un camp de concentració 
nazi (el de Mauhausen-Gusen, en 1941) 
i feia poc havia perdut la mare (el 12 de 
desembre de 1945). 

Els professors de música del seminari 
caputxí descobriren aviat les qualitats de 
Josep Herrera per a la música. I entengue-
ren que passés llargues hores a la sala 
de música del seminari tocant el piano o 
l’harmònium i escoltant gregorià. Aquestes 

Ens ha deixat el nostre germà fra Josep Herrera Sanvicens (Gaspar de Canet de Mar) a l’edat 
de 88 anys i després de 71 de vida religiosa. Molt lligat durant molts anys a la fraternitat de 
la Mare de Déu de l’Ajuda al barri de Sant Pere, on era molt conegut i estimat pels veïns del 
barri, especialment els més desvalguts i els malalts. Dedicà temps i esforços a la catequesi 
d’infants i a la celebració de l’eucaristia amb dignitat i devoció. Bon músic, d’una gran sensi-
bilitat i delicadesa, havia composat diversos cants que han passat a la memòria popular. Ha 
marxat tal com vivia, sense fer soroll i fidel a allò petit i quotidià.
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qualitats musicals les posà més endavant 
al servei de la litúrgia que tenia lloc en el 
santuari de la Mare de Déu de l’Ajuda. En 
realitat, durant tota la seva vida va servir el 
Senyor a través de la música. D’estudiant 
de Filosofia a Olot i d’estudiant de Teologia 
a Sarrià (Barcelona), ell era l’encarregat de 
la música, o dirigint-la o acompanyant-la 
a l’instrument. Un cop ordenat sacerdot 
i passat un any de pràctica pastoral al 
convent d’Arenys de Mar, fou enviat de 
professor i director de música al Semi-
nari Seràfic. Precisament fou l’època que 
els “seràfics” refilaven més bé. Hi estigué 
des del 1959 al 1969. Des d’Igualada el p. 

Herrera va tenir molts contactes i intercan-
vis amb el p. Ireneu Segarra, el director 
de l’escolania de Montserrat. Fra Josep 
era un músic nat: davant d’un piano, de 
l’orgue o d’un harmònium improvisava 
belles melodies en els diferents temps 
litúrgics. Algunes de les seves creacions 
han esdevingut populars.

Des del primer moment d’incorporar-
se a la comunitat del petit santuari, fra 
Josep (agost de 1969) es féu conscient 
que era un popular centre marià i català 
del barri humil del carrer més baix de Sant 
Pere. I això explica la fisonomia que de 
bell començament volgué donar a la seva 
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pastoral inspirada en el bell document del 
Sínode de la Tarraconense Les arrels cris-
tianes de Catalunya.

Pel que fa a la mariologia, escrivia en un 
paper que va repartir a l’esglesiola: “Maria 
és la jove dona jueva, esposa de Josep, 
Mare de Jesús i Mare del Fill de Déu fet 
home.” Amb aquestes senzilles paraules 
fra Herrera exposava la mariologia essen-
cial. Fra Josep repetia que Maria ha de ser 
vista en la seva realitat històrica perquè 
la mariologia es basi sobre la història de 
la dona de Natzaret, i no sigui una sim-
ple elaboració de la pietat popular o una 
simple creació apriorística i teòrica sobre 
Maria. Malgrat estar sempre pastoralment 
molt ocupat, m’escrivia a finals d’abril de 
1989 que li donés la meva opinió sobre 
l’obra de l’exegeta, caputxí italià Ortensio 
da Spinetoli, Maria nella Bibbia, Bologna 
1988. Jo considerava que aquest llibre era 
el millor que sobre mariologia s’havia escrit 
després del Concili Vaticà II.

A fra Herrera li agradava repetir les 
paraules de Pau en 1Co 13,3: “Sense 
l’amor no hi ha res”, un amor que ha d’anar 
unit a la justícia. Josep Herrera s’esforçava 
perquè la devoció a Maria en el santuari 
de l’Ajuda anés sempre lligat amb els 
cicles litúrgics i s’esforçava perquè els 
fidels participessin d’una manera activa en 
la litúrgia. En certa manera el que el san-
tuari de Santa Maria dels Àngels d’Assís 
era per a Francesc d’Assís era el santuari 
de la Mare de Déu de l’Ajuda per a fra 
Herrera. Quan ell hi entrà per formar-ne 
part, ja hi havia desfilat un nombre impor-
tant de caputxins il·lustres: P. Tomàs de 
Barcelona, P. Evangelista de Montagut, 
P. Jaume Eiximenis de Sarrià (Barcelona), 
P. Sever de Montsonís, P. Xavier d’Olot, 
P. Lleó de Villalba, Fra Modest de Sant 
Miquel de Campmajor, etc. Tots ells figu-
res destacades d’aquest popular barri de 
Sant Pere més Baix. Josep Herrera trobà 
un camí de testimoniatge cristià i franciscà 

fressat per destacades figures caputxines 
de casa nostra, i que va compartir durant 
molts anys amb el P. Enric Castanyer i 
amb el P. Josep Maria Segarra.

Fou aquesta tradició franciscano-cata-
lana del Santuari de l’Ajuda continuada per 
fra Herrera que impressionà el gran cristià, 
polític i literat Miquel Coll i Alentorn, cate-
dràtic d’història i president del parlament 
de Catalunya, que presidí també durant 
alguns anys la fraternitat franciscana 
seglar de l’Ajuda. Malgrat la seva intensa 
dedicació a l’estudi (Historiografia de Cata-
lunya, Barcelona 1952; Gifré el Pelós en 
la historiografia i en la llengua, Barcelona 
1990; Historiografia, Barcelona 1991), Coll 
i Alentorn, que havia visitat Assís diferents 
vegades, confessava que participar en la 
litúrgia presidida per fra Josep Herrera era 
per a ell reviure la fe franciscana de Fran-
cesc d’Assís a Santa Maria dels Àngels. 
El qui fou un gran bisbe auxiliar de Barce-
lona, Joan Carrera, em confià que veia la 
presència caputxina en el barri de l’Ajuda 
una lliçó de pastoral en un barri humil, grà-
cies al treball i al testimoni de figures com 
Josep Herrera i Josep M. Segarra.

Per a fra Herrera la litúrgia i l’art són 
realitats inseparables. Considerava que 
cadascun dels elements de la celebració 
també té una funcionalitat pròpia, rica i arti-
culada: l’art n’és un indispensable suport, 
perquè es pugui realitzar. Per això quan 
acompanyava la celebració eucarística 
amb la música de l’harmònium o de l’orgue, 
sabia que les esglésies abans de ser edi-
ficis són comunitats, espais de comunió.

Per a en Josep Herrera la humilitat era 
la gran germana de la pobresa i de la cari-
tat, com ho eren per a Francesc d’Assís i 
Bonaventura: “humilitas veritatis”: Quan el 
batlle de Barcelona Joan Clos li va conce-
dir la medalla d’honor de la Ciutat pel bé 
que havia fet ajudant als pobres del barri 
ell va declinar la distinció i demanà que 
fos concedida a tota la comunitat cristiana.
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FRA CINTO DURAN: 
QUAN ES FA SURAR LA FE
Converses amb Jordi Roigé

Ed. Mediterrània, Col. A La Caputxina, 
Barcelona, 2022.

La idea d’aquest llibre va venir sobtada-
ment. Em trobava a Sant Martí del Mont-
negre, una parròquia rural del bisbat de 
Terrassa que tenim els caputxins com a 
lloc de recés. En Cinto i jo compartíem 
la responsabilitat del noviciat, i hi havia 
alguna cosa que em preocupava d’algun 

dels frares en formació. Dema-
nant una mica de llum en aquell 
assumpte, me’n vaig anar a resar 
el rosari passejant pel bosc. La 
veritat és que no vaig aconse-
guir aclarir l’assumpte que em 
preocupava, que ja ni tan sols 
recordo quin era. Però vaig tornar 
del meu rosari i del meu passeig 
amb una convicció inesperada i 
que no tenia res a veure amb el 
que m’havia fet sortir de la casa: 
calia fer un llibre que recollís 
l’experiència del Cinto i les idees 
de fons que han mogut el nostre 
convent d’Arenys com a casa de 
formació i d’acolliment vocacional 
durant els anys en què ell se n’ha 
ocupat. Uns anys després, vam 
celebrar el quart centenari del 
convent d’Arenys, i vam demanar 
a la productora Animaset que fes 
un reportatge sobre el convent i 
com s’hi viu avui. I així vam conèi-
xer en Jordi Roigé, amb qui aviat 
es va establir una sintonia molt 
positiva. Havíem trobat la per-

sona adient per fer les entrevistes.
Aquest llibre, doncs, és fruit d’una 

intuïció. Com que va venir resant i sense 
haver-la demanat, vaig considerar que 
simplement calia obeir-la. Després, però, 
reflexionant-hi, trobo també raons que 
donen interès a aquest llibre. En pri-
mer lloc, és el testimoni d’un temps que 
té el risc de caure en l’oblit. La genera-
ció anterior al Cinto, els qui van viure el 
Concili Vaticà II essent ja frares o cape-
llans, ha deixat una empremta molt forta. 
Eren molta gent, van protagonitzar grans 

QUAN ES FA SURAR LA FE
FRA EDUARD REY

Llibres
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canvis, es van sentir actors de moments 
que es sentien com a històrics. Però de 
la generació del Cinto n’han quedat ben 
pocs dins de l’Església. La perspectiva 
dels qui estaven en formació en els anys 
setanta i s’estrenaven en l’exercici de les 
responsabilitats en els vuitanta pràctica-
ment ha desaparegut. En Cinto ens ajuda a 
completar la memòria, a donar continuïtat 
al relat. Per dir-ho d’alguna manera, en 
Cinto arriba a la Província dels Caputxins 
de Catalunya l’endemà del canvi més fort, 
però quan tot es troba encara en movi-
ment. I la seva joventut d’aleshores li per-
met experimentar llavors i recordar ara 
no sols l’entusiasme i sovint la veritable 
radicalitat que es va viure, ans també la 
fragilitat que l’acompanyava.

Ben jove, el Cinto es troba col·laborant 
o directament encarregat de la formació 
dels candidats a frare de la Província. Veu 
les llacunes de la formació que ha rebut 
en ell en uns temps de canvis accelerats. 
Veu la necessitat que la formació tingui 
una forma, de recuperar algunes de les 
coses, com per exemple l’ús de l’hàbit si 
més no per a la litúrgia i la vida dins del 
convent, que s’han anat aparcant. Però al 
mateix temps no vol que hi hagi una rup-
tura. Sent que aquells frares de la Provín-
cia Caputxina de Catalunya són la família 
que Déu li ha donat. A mi em sembla que 
també això dóna a aquestes entrevistes 
un valor especial. L’Església en molts 
indrets d’Europa Occidental acumula dues 
ruptures. Una interpretació esbiaixada del 
Concili va donar lloc a una primera rup-
tura, de la qual el Cinto parla en aquestes 
entrevistes. Però després, en la generació 
posterior al Cinto, una interpretació crec 
que també esbiaixada del pontificat de 
Joan Pau II va donar lloc a una segona 
ruptura. De la generació del mig, queden 
el Cinto i pocs més per poder-nos ajudar 
a posar els matisos necessaris tant a un 
relat com a l’altre, els qui van entrar a la 

vida religiosa o sacerdotal “com qui entra 
al metro”, com diu el Cinto, és a dir, quan 
molts en sortien.

La història familiar del Cinto ens mos-
tra que, sobretot a la ciutat de Barcelona, 
possiblement la secularització ja era una 
realitat des de fa força temps. Crescut en 
aquest ambient, també aquí en Cinto és 
home de ponts, mirant d’acollir en la seva 
experiència d’home de fe el millor del 
pensament i la vivència del món secular. 
Però hi ha un aspecte del món secular 
que en Cinto està convençut que no es 
pot deixar entrar a l’Església i a les comu-
nitats religioses. És el fet d’haver esborrat 
Déu del llenguatge. L’experiència de Déu 
del Cinto es presenta en aquestes entre-
vistes amb una mena d’objectivitat que 
sorprèn: Déu sedueix, la seva experiència 
no creix, segueix allà, igual que al prin-
cipi. Però perquè aquesta experiència no 
quedi arraconada, cal parlar-ne. Seguint 
l’expressió del Cinto, cal “fer surar la fe”. 
No pot quedar submergida en la pura inte-
rioritat subjectiva, o té el risc senzillament 
de desaparèixer. 

Alguns es senten temptats d’interpretar 
el Papa Francesc com una nova ruptura. 
Però després de l’onada dels revolucio-
naris i la dels evangelitzadors agressius, 
sento que hi ha un cert esgotament. I, 
malgrat la figura i el discurs del Papa, 
en certs àmbits de l’Església sembla que 
s’opti més per gestors que per pastors, 
una mica com allò dels “governs tècnics” 
de què es parla a nivell civil. Com més 
eficaços pretenen ser, com més volen 
decisions ràpides i segures, com més 
citen estadístiques i envien enquestes, 
com més ganes tenen d’escriure docu-
ments, com més encarreguen a consulto-
ries de tipus empresarial que els presentin 
idees innovadores, més evident es fa que, 
a l’Església, o es parla de Déu, o més 
val callar. Que el testimoni del Cinto en 
aquestes entrevistes ens hi ajudi.
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DE VIATGE AMB JESÚS
Fra Arun de Madurai

Ed. Albada, Col. L’Alenada, Barcelona, 
2022.

Durant molts segles, Europa ha enviat 
missioners més enllà de les seves fron-
teres. A Àsia, des dels franciscans que 
s’endinsaren en l’imperi mongol en el 
segle XIII fins als jesuïtes que a partir del 
segle XVI evangelitzaren l’Índia, els mis-
sioners van crear comunitats inserides 
en cultures d’una gran força i personalitat 
pròpia, comunitats que, trobant-se sem-
pre en minoria, han conservat admirable-

ment la fe amb molta vitalitat. Avui la 
direcció de la missió ha canviat, i són 
missioners indis (i indonesis, filipins, 
africans o llatinoamericans) els qui 
arriben a l’Europa secularitzada per 
reforçar la presència de l’Església. 
Fra Arun Renald Stephen, caputxí, 
és un d’aquests missioners. Nascut a 
Madurai, a l’estat indi de Tamil Nadu, 
el 1986, va arribar a Catalunya pocs 
mesos després de rebre l’ordenació 
presbiteral l’any 2017. 

Entre les seves diverses tasques, 
fra Arun estima d’una manera espe-
cial el servei de la predicació. Quan 
tot just portava dos mesos a Catalu-
nya, ja ens va demanar als frares de la 
comunitat que li traduíssim una homi-
lia de l’anglès al català, la va aprendre 
de memòria i la va predicar. Estant 
encara al seu país, fra Arun ja havia 
escrit alguns llibres en la seva llengua 
materna, el tàmil, entre ells unes medi-
tacions sobre la Passió de Jesús que 
Editorial Balmes va publicar traduïdes 
al català ja fa alguns anys amb el títol 
de “L’amor és de color vermell”.

Ara fra Arun ens ofereix el llibre “De 
viatge amb Jesús”, comentaris a l’evan-
geli de sant Lluc basats en les seves 
homilies del cicle C que estem recorrent 
en la litúrgia d’enguany. Les homilies 
de fra Arun segueixen un esquema que 
les fa especialment atractives. Sempre 
comença amb una anècdota o la narra-
ció d’algun fet, que després lliga amb 
el fragment corresponent de l’evangeli. 
Les anècdotes, que poden ser de per-
sonatges tan diversos com el guitarrista 
Jimmy Hendrix o la mare Teresa de Cal-
cuta, il·lustren i actualitzen el missatge 
de l’evangeli, alhora que donen color i 

DE VIATGE AMB JESÚS
FRA EDUARD REY
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vida a la reflexió. Els diversos capítols 
no estan presentats seguint l’ordre de 
l’evangeli ni el de la litúrgia, sinó agru-
pats de manera temàtica en diversos 
apartats.

Una petita joia amagada en el llibre és 
el pròleg, publicat ja de manera pòstuma, 
que fra Arun va demanar a l’enyorat bisbe 
Toni Vadell. Llegit el llibre encara en forma 
d’esborrany, el bisbe Toni, ja malalt, però 
amb l’entusiasme i la disponibilitat que el 
caracteritzava, transmet en aquest petit 
pròleg no sols ganes de llegir el llibre, sinó 
aquella manera de ser que el va fer tan 
estimat a Mallorca i a Barcelona. El llibre 
l’ha publicat Editorial Albada, una editorial 
que ha estat inactiva durant algun temps 
però que ara ha reprès l’activitat amb nou 
vigor i il·lusió.

Com a provincial dels caputxins, he de 
dir que d’ençà que el llibre s’ha publicat 
contínuament rebo comentaris elogio-
sos i felicitacions, d’ambients i persones 
ben diferents. De fet, la primera edició ja 
s’ha esgotat i s’ha hagut de fer el tiratge 
d’una segona. També la mateixa Edito-
rial Albada n’ha tret la versió castellana. 
“De viatge amb Jesús” és un llibre que 
entra fàcilment, però que ha estat treba-
llat per fra Arun tenint cura fins de l’últim 
detall. 

El projecte de fra Arun és anar publi-
cant els llibres corresponents als altres 
evangelis, seguint el ritme dels corres-
ponents anys litúrgics. El títol “De viatge 
amb Jesús” ha estat pensat especial-
ment a partir del lloc que ocupa el viatge 
a Jerusalem a l’evangeli de sant Lluc, 
però jo crec que reflecteix també l’experi-
ència d’aquest missioner que, viatjant 
amb Jesús, ha arribat a la nostra terra i 
cerca camins creatius per escampar la 
Bona Nova. Que ens sigui una invitació 
perquè nosaltres no ens cansem de con-
tinuar aquest viatge en la millor de les 
companyies.

SOLO LA MISERICORDIA NOS SALVARÁ. 
La escatología en los escritos de Fran-
cisco de Asís

Luis E. Larra Lomas

Ed. Arantzazu, Col. Hermano Francisco 
67, Vitoria-Gasteiz, 2017.

Francesc d’Assís parla en els seus 
escrits “d’aquest segle” i del “segle futur”. 
Per això, els seus primers hagiògrafs es 
refereixen a ell com “un home nou i de 
l’altre món”. Però malgrat que el pensa-
ment escatològic està molt present en 
els escrits del sant, resulta estrany que 
hi hagi un gran dèficit sobre aquest tema 
en l’àmplia producció bibliogràfica sobre 
Francesc d’Assís. Aquest llibre pretén 
cobrir, en part, aquesta llacuna, més 
com un estudi i anàlisi de l’escatologia 
en els escrits de Francesc que com un 
text d’espiritualitat franciscana pròpia-
ment dit. 
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«…L’oració com a trobada-relació amb aquell que ens ha 
estimat ens obre a estar disponibles per als qui més ens 
necessiten. Deixar que l’Esperit obri la purificació del cor 
en nosaltres és una opció fonamental que hem de fer lliure i 
voluntàriament en les nostres vides. A vegades pot ser que 
existeixin obstacles que ens impedeixin practicar un autèntic 
camí d’oració, entre ells:
- Menyspreu pels pobres i marginats. Si el nostre cor s’allunya 
d’ells, necessitem deixar-nos abraçar per ells, per descobrir 
que nosaltres som els leprosos.
- Acariciar la rancúnia cap als qui ens han fet mal (diferent de 
sentir pena o enuig). Si no perdonem a qui ens ofèn, ¿com és 
que demanem a Déu que perdoni les nostres culpes?
- Obrir la ment a la mundanitat i a la immundícia de la por-
nografia, tan difosa avui dia. Vivim en una societat altament 
erotitzada que pot fer del nostre cor presa de la soledat mal-
sana i la tristesa. A més, d’inclinar la nostra ment al malestar, 
la por i l’objectivació de les persones...»

Benet XVI
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«...El Senyor em digué que jo fos un 
foll entre la gent...»

Llegenda de Perusa 18


